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PRÓLOGO 
El enfoque de desarrollo humano promovido por el 
Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
(PNUD) pone el foco en las personas y en cómo este am-
plía sus opciones. Vivir una vida larga y saludable, recibir 
educación y tener acceso a los recursos necesarios para 
disfrutar de una vida digna son indicadores fundamenta-
les del desarrollo humano. Sin embargo, todo esto abarca 
más que la formación de capacidades humanas y se refie-
re también al uso de estas en la dimensión social, como lo 
son la confianza para cooperar, el sentido de pertenencia, 
la disposición y la capacidad de gestionar las diferencias 
mediante el diálogo y acuerdos. Es a través de estas ex-
tensiones donde el progreso material se transforma en 
beneficios reales, justos y permanentes. 

Este estudio parte de una premisa simple: para compren-
der percepciones, actitudes, aspiraciones y disposiciones 
sociales, es necesario medirlas para tener puntos de re-
ferencia. Entre noviembre y diciembre de 2025 se aplicó 
una encuesta presencial a una muestra de 1.295 perso-
nas, en distintas regiones del país y en diversos contex-
tos socioeconómicos, con un error máximo admisible de 
±2,71 % y un nivel de confianza del 95 %. 

El instrumento explora dimensiones asociadas a la cohe-
sión social, en áreas como pertenencia, confianza, coope-
ración y manejo del desacuerdo, recabando percepciones 
sobre condiciones para la convivencia y sobre vías conside-
radas legítimas para tramitar diferencias en la vida pública. 
En línea con su propósito, el cuestionario prioriza identifi-
car convergencias y puntos de encuentro en la experiencia 

ciudadana, así como condiciones habilitantes para la coo-
peración y la construcción de acuerdos prácticos. 

En clave de desarrollo humano, la cohesión social puede 
entenderse como la calidad de vida social que permite a 
una comunidad gestionar transformaciones y sostener 
avances en el tiempo, contar con horizontes compartidos, 
vínculos funcionales de confianza y cooperación, una ciu-
dadanía capaz de participar y construir reglas comunes. 
Esto no implica uniformidad ni ausencia de diferencias; im-
plica, más bien, que existan vías legítimas y socialmente 
aceptadas para tramitar los desacuerdos. Asimismo, sugie-
re que la cooperación puede mantenerse aún con nive-
les de confianza limitados o desiguales, cuando existe un 
sentido suficiente de pertenencia y de destino compartido. 

Este reporte presenta la evidencia levantada por la en-
cuesta y pone a disposición un insumo analítico para 
comprender, desde la perspectiva de la ciudadanía, per-
cepciones y disposiciones relevantes para la convivencia 
y la cooperación en Venezuela. Asimismo, aspira a apor-
tar una línea de base inicial, con la intención de contri-
buir técnicamente a una discusión pública más informada 
sobre las fortalezas y brechas de cohesión social en el 
país, y sobre condiciones que podrían favorecer la con-
vivencia y la cooperación. En coherencia con el espíritu 
de este esfuerzo, aspiramos a que estos datos se con-
soliden como un bien público: evidencia accesible y útil 
para todas las venezolanas y todos los venezolanos, que 
contribuya a una mejor comprensión y oriente decisiones 
e iniciativas para el bienestar de la población. 
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RESUMEN EJECUTIVO 
Lo que nos une: La voz de las venezolanas y los 
venezolanos sobre el diálogo y la convivencia
Encuesta nacional realizada entre noviembre  
y diciembre de 2025

Propósito del estudio
Este estudio del Programa de las Naciones Unidas para 
el Desarrollo (PNUD) presenta evidencia empírica sobre 
cómo la ciudadanía venezolana percibe la convivencia, 
el conflicto y las vías consideradas legítimas para proce-
sar diferencias en la vida pública. 

El objetivo no es evaluar sectores ni procesos políticos 
específicos, ni prescribir soluciones, sino poner a dispo-
sición una línea de base que contribuya a una discusión 
pública y técnica más informada sobre las fortalezas y 
brechas de la cohesión social en el país.

La encuesta fue aplicada de manera presencial a 1.295 
personas mayores de 18 años, de los estratos socioeco-
nómicos C, D y E, en distintas regiones de Venezuela, 
entre noviembre y diciembre de 2025. Los resultados re-
flejan percepciones ciudadanas correspondientes a ese 
momento específico.

Hallazgos centrales
Los resultados muestran una realidad compleja y matiza-
da. Venezuela no aparece como una sociedad plenamen-
te cohesionada ni completamente fracturada. El estudio 
identifica activos sociales relevantes que coexisten con 
tensiones y límites claros para la convivencia, especial-
mente en el espacio del debate público.

Identidad compartida y valores pragmáticos como 
activos sociales

El estudio revela un sentido de identidad nacional excep-
cionalmente alto, como se muestra en los datos de la si-
guiente infografía (ver infografía 1).

Infografía 1. Sentido de orgullo y propósito común más allá de 
las diferencias políticas

Porcentaje (%) de personas

Reporta orgullo de ser 
venezolana/o

Considera que las personas en Venezuela 
comparten un destino común más allá de 
las diferencias políticas

64,1%98,8%

Fuente: Elaboración propia basada en la encuesta “Lo que nos une. La voz de las 
venezolanas y los venezolanos sobre el diálogo y la convivencia”, PNUD 2025.

En cuanto a los factores que más unen a venezolanas y 
venezolanos, la ciudadanía identifica elementos profun-
damente enraizados en la vida cotidiana (infografía 2)

Infografía 2. Principales elementos de cohesión nacional y 
valores compartidos

Porcentaje (%) de personas

La familia y el cuidado 
de los hijos

El trabajo y las ganas de 
“echar pa’lante” 

El deseo de vivir en paz La aspiración a que la 
economía mejore

86,3% 85,7%

87,1% 86,9%

Fuente: Elaboración propia basada en la encuesta “Lo que nos une. La voz de las 
venezolanas y los venezolanos sobre el diálogo y la convivencia”, PNUD 2025.

Cuando se solicita priorizar un solo factor, casi el 75 % 
menciona la familia, el trabajo y la economía. Estos re-
sultados sugieren que las apelaciones más efectivas a la 
unidad social se anclan en mejoras concretas de la vida 
diaria, más que en símbolos abstractos.

Disposición mayoritaria al diálogo  
y a los acuerdos

Uno de los hallazgos más consistentes del estudio es la 
preferencia ciudadana por el diálogo, la negociación y los 
acuerdos como vía para procesar diferencias. Entre quie-
nes perciben conflictos en el país (77,6 %), el 84,6 % pre-
fiere que estos se resuelvan mediante acuerdos, frente 
a solo 9,5 % que prefiere la confrontación. Las personas  
manifiestan estar de acuerdo con que negociar permite 
buscar soluciones y con que las concesiones permiten 
alcanzar un bien mayor (ver infografía 3).

Infografía 3. Percepciones sobre la efectividad y el valor  
de los acuerdos

Porcentaje (%) de personas

65,3%

86,3%

79,9%

Considera que los acuerdos 
entre actores con visiones 
distintas pueden funcionar

Está de acuerdo con que 
negociar no es rendirse, 

sino buscar soluciones

Considera que, en una negociación, 
ambas partes deberían estar 

dispuestas a hacer concesiones 
para alcanzar un bien mayor

Fuente: Elaboración propia basada en la encuesta “Lo que nos une. La voz de las 
venezolanas y los venezolanos sobre el diálogo y la convivencia”, PNUD 2025.



7Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) Venezuela

Cuando se pregunta por la vía más efectiva para resolver 
los desafíos del país, la opción con mayor respaldo es 
“negociación y acuerdos entre venezolanos” (46,4 %), su-
perando ampliamente otras alternativas.

Rechazo amplio a la violencia como vía  
de cambio

El estudio documenta un rechazo contundente a la vio-
lencia. El 77,4 % considera que una situación de violencia 
agravaría los problemas del país, y el 72,6 % está en des-
acuerdo con la idea de que se pueda recurrir a la violen-
cia para lograr cambios (ver infografía 4).

Infografía 4. Actitudes predominantes hacia la violencia y su 
impacto en la estabilidad nacional

Porcentaje (%) de personas

Considera que una situación de 
violencia agravaría los 
problemas del país

Está en desacuerdo con la idea de 
que se pueda recurrir a la violencia 
para lograr cambios

77,4% 72,6%

Fuente: Elaboración propia basada en la encuesta “Lo que nos une. La voz de las 
venezolanas y los venezolanos sobre el diálogo y la convivencia”, PNUD 2025.

Ante la hipótesis de una escalada violenta, las principales 
preocupaciones son humanas y sociales: el 33,4 % señala 
que lo que más le afectaría sería la pérdida de vidas en 
general, y el 23,8 % la pérdida de seres queridos. Estos 
resultados reflejan una fuerte orientación hacia la preser-
vación de la vida y los vínculos familiares (ver infografía 5).

Infografía 5. Principales preocupaciones respecto al costo 
humano de la violencia

Porcentaje (%) de personas

Prioriza al vida de las/os 
venezolanas/os en general

Prioriza al vida de los 
seres queridos

33,4% 23,8%

Fuente: Elaboración propia basada en la encuesta “Lo que nos une. La voz de las 
venezolanas y los venezolanos sobre el diálogo y la convivencia”, PNUD 2025.

Cooperación cotidiana que persiste,  
aun con desconfianza

En la vida cotidiana, persisten prácticas de cooperación y 
apoyo mutuo. El 88,9% cree que las personas pueden su-
perar las dificultades actuales trabajando juntas, mientras 
que el 59,6% afirma confiar en la mayoría de las venezola-
nas y los venezolanos. Además, una parte sustancial ma-
nifestó haber recibido apoyo de otras personas con una 
frecuencia moderada a alta, trascendiendo las divisiones 

políticas. Existe también una percepción generalizada de 
que, dentro de los círculos sociales inmediatos, los indivi-
duos se esfuerzan activamente por mantener la unidad a 
pesar de sus diferencias (ver infografía 6).

Infografía 6. Actitudes prevalentes hacia el apoyo mutuo  
y la cooperación

Porcentaje (%) de personas

59,6%

88,9%

68,1%

82,2%

Afirma confiar en la mayoría 
de las/os venezolanas/os

Cree que las personas pueden 
superar las dificultades 

actuales trabajando juntas

Reporta haber recibido ayuda de 
otras personas con frecuencia 
moderada o alta, sin importar 

diferencias políticas

Percibe que en su entorno las personas 
hacen esfuerzos por mantenerse 
unidas a pesar de las diferencias

Fuente: Elaboración propia basada en la encuesta “Lo que nos une. La voz de las 
venezolanas y los venezolanos sobre el diálogo y la convivencia”, PNUD 2025.

Estos datos indican que, aunque existe una percepción 
generalizada de desconfianza en el país como sistema, la 
cooperación sigue funcionando en los espacios cercanos.

Límites claros para la convivencia  
y el debate público

La disposición al diálogo coexiste con limitaciones impor-
tantes. Solo el 18,6 % conversa frecuentemente con per-
sonas que piensan distinto en temas políticos o sociales y 
el 54,7 % considera que no existe suficiente respeto para 
debatir sin agresiones. La coexistencia pacífica se perci-
be como posible pero a menudo condicional: mientras 
hay quienes la consideran generalmente posible, otras 
personas creen que solo es factible si se evitan ciertos 
temas (ver infografía 7).

Infografía 7. Principales desafíos respecto al diálogo y al 
respeto mutuo

Porcentaje (%) de personas

18,6%

54,7%

33,6%

35,5%

Conversa frecuentemente con 
personas que piensan distinto

Considera que no existe 
suficiente respeto para debatir 

sin agresiones

Considera que generalmente 
es posible conversar 

Cree que es posible solo si 
se evitan ciertos temas

Fuente: Elaboración propia basada en la encuesta “Lo que nos une. La voz de las 
venezolanas y los venezolanos sobre el diálogo y la convivencia”, PNUD 2025.

Estos hallazgos sugieren que el principal desafío no es 
la falta de voluntad, sino la ausencia de condiciones que 
hagan viable un diálogo respetuoso y sostenido.
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Perspectivas y expectativas para el futuro

Una amplia mayoría (77,6 %) reconoce la existencia de 
conflictos en el país, percibidos principalmente como 
políticos (51,7 %) y económicos (31,5 %). Solo un 2,2 % 
identifica el conflicto como una ruptura social entre las 
personas, lo que sugiere que las tensiones se ubican 
principalmente en ámbitos institucionales y estructurales 
(ver infografía 8).

Infografía 8. Percepciones sobre la naturaleza de los conflictos 
nacionales

Porcentaje (%) de personas

Reconoce
el conflicto

Político  | 51,7%

Económico | 31,5%

Internacional  11,9%

Social | 2,2%

Otra | 1,5%

NS/NR | 1,2%

77,6%

Fuente: Elaboración propia basada en la encuesta “Lo que nos une. La voz de las 
venezolanas y los venezolanos sobre el diálogo y la convivencia”, PNUD 2025.

A pesar de las dificultades acumuladas, el 65,3 % consi-
deraba, al momento de la medición, que el país podría 
mejorar en los años siguientes. Este optimismo coexiste 
con la percepción de riesgos si los conflictos no se pro-
cesan: el 63,6 % considera que mantenerlos haría que el 
país empeore (ver infografía 9).

Infografía 9. Percepciones sobre la mejora futura y el impacto 
de los conflictos no resueltos

Porcentaje (%) de personas

Considera que el país podría 
mejorar en los años 
siguientes

Considera que mantener los 
conflictos empeoraría la 
situación del país

65,3% 63,6%

Fuente: Elaboración propia basada en la encuesta “Lo que nos une. La voz de las 
venezolanas y los venezolanos sobre el diálogo y la convivencia”, PNUD 2025.

Implicaciones generales
En conjunto, los resultados muestran que Venezuela 
cuenta con capacidades sociales relevantes (identidad 
compartida, valores pragmáticos, cooperación cotidiana 
y una preferencia mayoritaria por acuerdos), que consti-
tuyen un terreno social disponible para la convivencia y 
la cooperación. Al mismo tiempo, estas capacidades no 
eliminan las tensiones existentes ni sustituyen la nece-
sidad de condiciones institucionales, económicas y nor-
mativas que permitan traducir disposiciones sociales en 
acuerdos sostenibles.

Este estudio ofrece una línea de base correspondiente 
a finales de 2025, útil para comprender cómo la ciu-
dadanía percibe la convivencia y el conflicto, y para 
orientar discusiones futuras desde una perspectiva de 
desarrollo humano.



RESULTADOS

RESULTADOS
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 1. Identidad y qué nos une 
El desarrollo humano se expresa también en las condi-
ciones que permiten a las personas vivir en sociedad 
de maneras que valoran: con dignidad posibilidad de 
participar, expresar sus ideas y disentir sin temor; con 
vínculos de confianza y cooperación que hagan viable y 
sostenible la coexistencia.

Este capítulo documenta la identidad compartida, las 
emociones y los motores cotidianos que hacen posible 
el espacio común. Los resultados revelan activos sociales 
significativos, un orgullo nacional prácticamente univer-
sal, la apertura emocional hacia la convivencia, el sentido 
de destino compartido y valores pragmáticos anclados 
en el esfuerzo, la familia y el progreso. Estos elemen-
tos constituyen las bases sobre las cuales se sostiene la 
convivencia, incluso en contextos de transformaciones e 
incertidumbres. 

Orgullo e identidad nacional casi universales 
Una de las preguntas centrales para entender las capa-
cidades de una sociedad es, si sus integrantes se reco-
nocen como parte de una comunidad con valores com-
partidos. Sin ese reconocimiento básico, la deliberación 
política se vuelve más compleja y la cooperación para 
objetivos colectivos más difícil. 

En Venezuela, el 98,8 % de las personas consultadas 
siente orgullo de ser venezolana. Este dato atraviesa di-
visiones regionales, generacionales y socioeconómicas. 
(ver figura 1).  

Figura 1. Orgullo nacional como base compartida de la 
identidad colectiva 

Porcentaje (%) de personas según si siente o no orgullo de ser de Venezuela

​ 

Sí
98,8%

No
0,9%

NS/NR
0,3%

Fuente: Elaboración propia basada en la encuesta “Lo que nos une. La voz de las 
venezolanas y los venezolanos sobre el diálogo y la convivencia”, PNUD 2025.

Este resultado sugiere que existe un vínculo emocio-
nal compartido que establece un lazo de unión en su 

identidad. En otras palabras, instaura una base sobre la 
cual construir la convivencia social.  

Apertura emocional hacia la convivencia 
Las capacidades sociales no son únicamente racionales 
o instrumentales, incluyen también dimensiones afectivas 
que facilitan o dificultan la cooperación.  

Al preguntar qué emoción predomina al pensar en con-
vivir con personas que piensan diferente, las respues-
tas positivas superaron ampliamente a las negativas. 
La esperanza y el sentido de unión suman 65,6 %. En 
contraste, las emociones negativas como indiferencia, 
desconfianza, confusión y miedo son minoritarias (ver 
figura 2).  

Figura 2. Emociones predominantes ante la convivencia con 
personas que piensan distinto 

Porcentaje (%) de personas según emoción predominante al pensar en convivir 
con quienes piensan distinto

45,9%

19,7%

9,9%

8,4%

6,5%

4,9%

2,0%

2,7%

Esperanza

Unión

Indiferencia

Desconfianza

Confusión

Miedo

Otra

NS/NR

Fuente: Elaboración propia basada en la encuesta “Lo que nos une. La voz de las 
venezolanas y los venezolanos sobre el diálogo y la convivencia”, PNUD 2025.

Este hallazgo sugiere que, en el plano afectivo, la mayo-
ría de las personas están abiertas a la convivencia. No 
se trata de que las emociones negativas estén ausentes, 
sino que las positivas dominan. Esta apertura emocional 
constituye un activo que facilita la disposición a participar 
en espacios de intercambio, diálogo y cooperación con 
quienes tienen perspectivas distintas. 

Sentido de destino compartido más allá  
de diferencias 
Una dimensión de la identidad colectiva es si las perso-
nas sienten que comparten un destino común con sus 
compatriotas, más allá de las diferencias políticas que 
puedan tener. Esta noción de interdependencia facilita 
la cooperación porque establece que el bienestar propio 
está vinculado al de los demás, incluso cuando se tienen 
desacuerdos profundos. 

El 64,1  % de la población siente que comparten un destino 
común con sus connacionales más allá de las diferencias 
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políticas. Esta cifra incluye el 31,1  % que respondió “mu-
cho” y el 33,0  % que respondió “bastante” (ver figura 3). 

Figura 3. Percepción de destino compartido entre 
venezolanas/os 

Porcentaje (%) de personas según su respuesta sobre si las/os venezolanas/os 
comparten un destino común

31,1%

33,0%

64,1

24,8%

5,1%

6,0%

Mucho

Bastante

Poco

Nada

NS/NR

Fuente: Elaboración propia basada en la encuesta “Lo que nos une. La voz de las 
venezolanas y los venezolanos sobre el diálogo y la convivencia”, PNUD 2025.

A pesar de los desafíos que atraviesa el país, la mayoría 
coincide en que las venezolanas y los venezolanos están 
vinculados por un destino compartido. Esta percepción 
es fundamental para la cohesión social porque establece 
que las diferencias, aunque importantes, no definen com-
pletamente la relación entre las personas.  

Valores pragmáticos: esfuerzo, familia  
y progreso 
Los valores que una sociedad efectivamente sostiene, los 
que guían decisiones y comportamientos cotidianos, re-
velan las prioridades de las personas. Estos pueden ser 
abstractos o concretos, idealistas o pragmáticos, orienta-
dos al presente o al futuro. 

Al preguntar  qué cualidad valoran más en sus compatrio-
tas, las respuestas revelaron una jerarquía clara: “trabajar 
y echar pa’lante”, “solidaridad”, “creatividad” y “alegría” 
como las características más importantes (ver figura 4). 

De manera similar, al preguntar qué mueve a la pobla-
ción de Venezuela como colectivo en la actualidad, las 
respuestas principales fueron: “salir adelante a pesar de 
las dificultades”, “cuidar primero de la familia y los más 
cercanos” y “disposición a colaborar para que el país me-
jore” (ver figura 5).  

Figura 4. Cualidades más valoradas por las/os venezolanas/os 

​Porcentaje (%) de personas según la cualidad que valora más en sus connacionales

45,4%

19,4%

15,9%

14,7%

0,4%

4,2%

La capacidad de trabajar 
y "echar pa'lante"

La solidaridad en
momentos difíciles

La creatividad para
resolver problemas

La alegría y el
sentido del humor

Otra

NS/NR

 

Fuente: Elaboración propia basada en la encuesta “Lo que nos une. La voz de las 
venezolanas y los venezolanos sobre el diálogo y la convivencia”, PNUD 2025.

Figura 5. Motivaciones colectivas más valoradas por las/os 
venezolanas/os 

Porcentaje (%) de personas según su opinión sobre qué mueve hoy más a  
las/os venezolanas/os

35,7%

18,8%

14,5%

13,6%

7,6%

3,9%

2,1%

3,8%

Salir adelante y progresar,
a pesar de las dificultades

Cuidar primero a la familia
y a los/as más cercanos/as

La voluntad de colaborar
para que el país mejore

Resolver el día a día como
 se pueda, sin pensar

mucho en el futuro
No caer en provocaciones

políticas, enfocarse
en lo propio

Aprovechar oportunidades
solo para unos/as pocos/as

El cansancio y la
desconfianza entre

quienes piensan distinto

NS/NR

Fuente: Elaboración propia basada en la encuesta “Lo que nos une. La voz de las 
venezolanas y los venezolanos sobre el diálogo y la convivencia”, PNUD 2025.

A nivel personal, al preguntar qué mueve a cada perso-
na en su vida diaria, las principales respuestas incluyen 
“apoyo familiar” (30,7  %), “mejorar su propia situación” 
(25,9   %), y “asegurar estabilidad económica” (16,4 %) 
(ver figura 6). 
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Figura 6. Motivaciones interpersonales más valoradas por las/os 
venezolanas/os 

Porcentaje (%) de personas según lo que les mueve en su vida diaria

30,7%

25,9%

16,4%

12,3%

10,0%

0,4%

4,3%

Cuidar y apoyar
a su familia

Salir adelante y mejorar
 su situación

Asegurar su bienestar
 económico y tener

 estabilidad
Aportar, aunque sea en

cosas pequeñas, para
que Venezuela mejore

Evitar problemas
y conflictos con
otras personas

Otra

NS/NR

Fuente: Elaboración propia basada en la encuesta “Lo que nos une. La voz de las 
venezolanas y los venezolanos sobre el diálogo y la convivencia”, PNUD 2025.

La evidencia es consistente en sus diferentes dimensio-
nes: la población venezolana valora el esfuerzo, la familia 
y el progreso. No se trata de que otros elementos sean 
irrelevantes, pero las respuestas dan pistas sobre cuál es 
el motor principal de la vida cotidiana de la mayoría. 

Lo que une en la práctica 
Es fundamental precisar los factores tangibles que gene-
ran cohesión. Al medir qué factores ayudan a unir a las 
personas, los resultados indican que la familia y el cui-
dado de hijas e hijos congregan al 87,1 %; el trabajo y las 
ganas de “echar pa’lante” alcanzan 86,9 %; el deseo de 
vivir en paz convoca al 86,3 %; el deseo de que la eco-
nomía mejore obtiene 85,7 %. Con porcentajes también 
altos, pero ligeramente menores, aparecen el orgullo por 
la cultura venezolana, la fe o creencias espirituales y la 
Vinotinto. (ver figura 7).   

Los factores de unión concretos, asociados la vida coti-
diana, son los más destacados: la familia como principal 
red de apoyo, el trabajo asociado a esfuerzo y progreso, 
la paz como condición valorada para la convivencia y la 
planificación, y las oportunidades económicas vinculadas 
a la mejora del bienestar. El orgullo por la cultura venezo-
lana y la fe o creencias espirituales, también relevantes, 
aparecen como componentes simbólicos y emocionales 
que contribuyen al sentido de pertenencia y a la cohesión 
(ver figura 7). 

Implicaciones para la cohesión social 
Los hallazgos de este apartado sugieren que Venezuela tie-
ne bases sólidas de identidad compartida y valores comunes.  

Figura 7. Elementos que contribuyen a la unidad nacional más 
allá de sus diferencias políticas ​ 

Porcentaje (%) de personas según su opinión sobre lo que ayuda a unir a las/os 
venezolanas/os más allá de sus diferencias políticas

87,1%

86,9%

86,3%

85,7%

81,9%

78,6%

66,6%

La familia y el
 cuidado de los hijos

El trabajo y
 las ganas de

 "echar pa'lante"

El deseo de vivir
 en paz, sin violencia

El deseo de que la
 economía mejore

 y haya más
 oportunidades
El orgullo por la

 cultura venezolana

La fe o las creencias
 espirituales, cada
 uno a su manera

La vinotinto

Fuente: Elaboración propia basada en la encuesta “Lo que nos une. La voz de las 
venezolanas y los venezolanos sobre el diálogo y la convivencia”, PNUD 2025.

Estos activos no garantizan que los procesos de trans-
formación sean sencillos, pero sí muestran que existe un 
terreno común o punto de partida desde el cual construir-
se. Una sociedad donde el 98,8 % se siente orgullosa de 
su identidad nacional, donde casi dos tercios sienten que 
comparten un destino común y donde las emociones po-
sitivas superan a las negativas, tiene capacidades socia-
les que pueden movilizarse para fortalecer el tejido social 
y procesar diferencias de manera constructiva. 

Teniendo en cuenta que los factores que unen están en-
raizados en la cotidianidad y en la expectativa de avan-
zar, los procesos de encuentro anclados en mejoras 
concretas, como la protección familiar y la generación 
de oportunidades, tienden a generar mayor resonancia 
y sostenibilidad. 

Reconocer estos activos no implica negar los desafíos 
que enfrenta el país, sino identificar las capacidades dis-
ponibles para procesarlas. Venezuela cuenta  con una 
identidad fuerte, valores e intereses de progreso compar-
tidos y apertura emocional hacia la convivencia, que en-
frenta retos significativos en cómo procesar diferencias. 

2. Convivencia y confianza 
Avanzar en desarrollo humano requiere tanto la presen-
cia de activos sociales como la identidad y los valores 
compartidos, así como niveles funcionales de confianza 
y cooperación que permitan a las personas relacionarse 
desde la diversidad de opiniones sin que estas fractu-
ren el tejido social. Esta sección explora cómo las per-
sonas se relacionan entre sí cuando tienen perspectivas 
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distintas, dónde la convivencia es factible, dónde en-
cuentra límites y cuánta confianza y reciprocidad perma-
necen en la vida cotidiana. 

Las respuestas revelan una realidad compleja. Por un 
lado, existen niveles significativos de confianza interper-
sonal, creencia en la capacidad colectiva y reciprocidad 
cotidiana que siguen operando. Por otro lado, la frecuen-
cia de conversación entre personas con perspectivas dis-
tintas es baja, se percibe insuficiente respeto para el de-
bate y la convivencia con personas que piensan distinto 
se ve como posible, pero a menudo condicionada. 

Confianza y cooperación que persisten 
El 59,6  % de las venezolanas y los venezolanos confía en 
la mayoría de sus compatriotas (ver figura 8). 

Figura 8. Percepción sobre la confianza interpersonal entre 
venezolanas/os ​ 

Porcentaje (%) de personas según si confía o no en la mayoría de sus connacionales

Sí
59,6%

No
34,2%

NS/NR
6,2%

Fuente: Elaboración propia basada en la encuesta “Lo que nos une. La voz de las 
venezolanas y los venezolanos sobre el diálogo y la convivencia”, PNUD 2025.

La medición sugiere que la confianza entre las personas 
puede coexistir con una percepción extendida de des-
confianza en el entorno social. Mientras 59,6 % declara 
confiar en la mayoría de sus compatriotas (ver figura 8), 
al indagar por el nivel de desconfianza entre venezolanas 
y venezolanos, las respuestas se concentran en muy alta 
(13,8 %), alta (36,0 %) y moderada (36,4 %); solo 7,1 % la 
considera baja (ver figura 9).

Esta diferencia no necesariamente implica contradic-
ción, ya que las preguntas capturan planos distintos: por 
un lado, la disposición personal a confiar y, por otro, la 
percepción sobre el clima general de relaciones socia-
les. Es posible que las personas reporten confianza en 
sus vínculos y experiencias cercanas, y al mismo tiempo 
perciban que, en el conjunto del país, la desconfianza es 
elevada. (ver figura 9).

Figura 9. Niveles de desconfianza colectiva entre venezolanas/os

Porcentaje (%) de personas según su opinión acerca de cómo es la 
desconfianza entre venezolanas/os

49,8%

43,5%

13,8%

36,0%

36,4%

7,1%

6,7%

Muy alta

Alta

Moderada

Baja

NS/NR

Fuente: Elaboración propia basada en la encuesta “Lo que nos une. La voz de las 
venezolanas y los venezolanos sobre el diálogo y la convivencia”, PNUD 2025.

Estos resultados sugieren que la confianza en lo cotidia-
no sigue operando en familias, comunidades y espacios 
de trabajo, incluso cuando existe la percepción de que 
el clima general del país está marcado por niveles altos 
de desconfianza.  

Creencia en la capacidad colectiva 
Más allá de la confianza interpersonal, existe otra dimen-
sión relevante: la creencia en que, trabajando conjun-
tamente, se pueden superar dificultades. Esta creencia 
en la capacidad colectiva es fundamental porque esta-
blece que las transformaciones son posibles mediante 
la cooperación, no solo mediante acciones externas o 
acciones individuales. El 88,9  %  cree que, de manera 
coordinada se pueden superar las dificultades actuales 
(ver figura 10). 

La cooperación entre venezolanas y venezolanos parece 
altamente valorada como parte de las vías para enfren-
tar dificultades y avanzar. En ese sentido, los resultados 
sugieren que enfoques que reconozcan y fortalezcan la 
acción colectiva y las capacidades existentes dentro del 
país pueden resultar especialmente pertinentes.  

Reciprocidad cotidiana a través de diferencias 
Una manera concreta de evaluar si la cooperación opera 
en la práctica es preguntar sobre experiencias reales de 
ayuda mutua. Al preguntar con qué frecuencia han nece-
sitado ayuda de otras personas en su vida cotidiana y la 
han recibido, sin importar diferencias políticas, tres de cada 
cuatro personas (76,1 %) reporta que la recibió con una fre-
cuencia al menos moderada (moderada 37,6 %, alta 30,5 % 
y muy alta 8,0 %) (ver figura 11). 
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Figura 10. Creencia en la capacidad colectiva para superar las 
dificultades 

Porcentaje (%) de personas según su opinión sobre si las/os venezolanas/os 
trabajando juntos pueden superar sus dificultades

Sí
88,9%

No
5,4%

NS/NR
5,7%

Fuente: Elaboración propia basada en la encuesta “Lo que nos une. La voz de las 
venezolanas y los venezolanos sobre el diálogo y la convivencia”, PNUD 2025.

Figura 11. Niveles de cooperación y reciprocidad cotidiana, sin 
importar diferencias políticas 

Porcentaje (%) de personas según la frecuencia en la que ha recibido ayuda de 
sus connacionales sin importar las diferencias políticas

8,0%

30,5%

37,6%

16,5%

7,4%

Muy alta

Alta

Moderada

Baja

NS/NR

Fuente: Elaboración propia basada en la encuesta “Lo que nos une. La voz de las 
venezolanas y los venezolanos sobre el diálogo y la convivencia”, PNUD 2025.

Esfuerzos por mantener unión en entornos 
cercanos 
Relacionado con la convivencia en el entorno cercano, la 
encuesta indaga si las personas perciben esfuerzos por 
mantenerse unidas a pesar de las diferencias políticas. En 
ese marco, 53,8 % señala que, en su entorno cercano (fa-
milia, amistades y trabajo), las personas hacen esfuerzos 
en esta dirección (ver figura 12). 

Figura 12. Esfuerzos por mantener la unión en el entorno 
cercano, sin importar sus diferencias políticas 

Porcentaje (%) de personas que indican que en su entorno se hacen esfuerzos 
por mantener unidad a pesar de las diferencias políticas

53,8%

28,4%

6,0%

11,8%

Sí, en general hay esfuerzo 
por mantenerse unidos

Solo algunas personas 
lo intentan

No, casi nadie hace
 ese esfuerzo

NS/NR

Fuente: Elaboración propia basada en la encuesta “Lo que nos une. La voz de las 
venezolanas y los venezolanos sobre el diálogo y la convivencia”, PNUD 2025.

Conversación limitada entre perspectivas 
distintas 
A pesar de los niveles importantes de confianza y recipro-
cidad que resaltan los resultados de la encuesta, existe 
una dimensión en la que la convivencia muestra límites. 
Solo el 18,6  % de las personas conversa frecuentemente 
con personas que piensan distinto en temas políticos o 
sociales (ver figura 13). El 29,1  % lo hace solo de manera 
ocasional. Estos resultados indican que, dentro del colec-
tivo venezolano coexisten tanto personas que pueden o 
prefieren sostener conversaciones con quienes piensan 
diferente con regularidad como otras que, por distintos 
motivos, las evitan o las limitan a momentos puntuales. 

Figura 13. Frecuencia de conversación con personas con 
opiniones distintas en temas políticos y sociales 

Porcentaje (%) de personas según la frecuencia de conversación con quienes 
piensan distinto en temas políticos o sociales

​ 

18,6%

47,7%

47,5%

29,1%

30,6%

16,9%

4,8%

Con frecuencia

A veces

Casi nunca

Nunca

NS/NR

 
Fuente: Elaboración propia basada en la encuesta “Lo que nos une. La voz de las 
venezolanas y los venezolanos sobre el diálogo y la convivencia”, PNUD 2025.



15Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) Venezuela

La baja frecuencia de conversación entre perspectivas 
distintas constituirá una de las áreas que mayor aten-
ción requeriría para fortalecer la convivencia. Es impor-
tante destacar que, según los resultados de la encues-
ta, la preferencia declarada por el diálogo es alta. Sin 
embargo, la práctica limitada de conversar con quienes 
piensan distinto abre oportunidades valiosas para forta-
lecer espacios que faciliten un intercambio más frecuen-
te y constructivo.  

Percepción de insuficiente respeto para  
el debate 
Una de las barreras para la conversación entre quienes 
piensan diferente puede ser la percepción de que no 
existen condiciones de respeto suficientes para el diálo-
go sobre temas políticos o sociales sin que deriven en 
agresiones. Si las personas anticipan que el debate será 
agresivo o irrespetuoso, lo evitarán, incluso si en principio 
valoran el intercambio. El 54,7   % de la población con-
sidera que no existe suficiente respeto para debatir sin 
agresiones. Este es uno de los indicadores más débiles 
del estudio en términos de convivencia y documenta una 
percepción generalizada de que el clima para el debate 
es hostil. (Ver figura 14).  

Figura 14. Percepción sobre la existencia de condiciones de 
respeto suficientes para el debate sin agresiones 

Porcentaje (%) de personas según su opinión sobre si existe o no suficiente 
respeto para debatir sin agresiones

Sí
37,5%

No
54,7%

NS/NR
7,8%

Fuente: Elaboración propia basada en la encuesta “Lo que nos une. La voz de las 
venezolanas y los venezolanos sobre el diálogo y la convivencia”, PNUD 2025.

Lenguaje político percibido como 
amplificador de conflicto 
Relacionado con la percepción de falta de respeto está el 
rol del lenguaje político. Si este es utilizado en discusio-
nes adherentes al tema, se percibe como factor que redu-
ce tensiones y facilita entendimiento, puede contribuir a 

mejorar el clima para el diálogo. Si, en cambio, se per-
cibe como factor que aumenta conflictos, contribuye 
al deterioro de las condiciones para la convivencia. El 
58,8 % considera que los insultos y etiquetas utilizados 
en discusiones políticas aumentan los conflictos en el 
país (ver figura 15).  

Figura 15. Influencia del lenguaje político en la conflictividad 

Porcentaje (%) de personas según su opinión sobre cuánto el lenguaje influye en 
el aumento de los conflictos

​
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16,4%

14,9%

9,9%

Influye mucho en que los
 conflictos aumenten

Influye algo en que los
conflictos aumenten
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verdades que de otra

forma no se dirían

Casi no influye

NS/NR

 

Fuente: Elaboración propia basada en la encuesta “Lo que nos une. La voz de las 
venezolanas y los venezolanos sobre el diálogo y la convivencia”, PNUD 2025.

Convivencia posible pero condicional 

Dado el ambiente donde coexisten confianza y coopera-
ción, pero conversación limitada y clima percibido como 
poco respetuoso, cabe preguntar si las venezolanas y los 
venezolanos consideran que la convivencia pacífica con 
personas que piensan muy distinto es posible. El 33,6 % 
considera que la convivencia pacífica es generalmente 
posible. El 33,5  % considera que es posible solo si se 
evitan ciertos temas. El 15,8 % considera que es difícil 
pero posible, y solo el 9,8 % considera que no es posible. 
Sumando las categorías “si, en general es posible”, con 
“solo si se evitan ciertos temas”, el 67,1 % considera que 
la convivencia es posible de alguna forma. (ver figura 16).

La convivencia no se percibe como inalcanzable, pero 
tampoco como sencilla o sin restricciones. Las personas 
cooperan, se ayudan mutuamente y mantienen relacio-
nes, pero muchas lo hacen evitando conversaciones so-
bre temas controversiales, lo que sugeriría la existencia de 
importantes niveles de polarización entre la ciudadanía. 
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Figura 16. Percepción sobre la posibilidad de convivencia 
pacífica con personas que piensan distinto 

Porcentaje (%) de personas según su opinión sobre la posibilidad de convivir 
con personas que piensan distinto

33,6%

33,5%

15,8%

9,8%

7,3%

Sí, en general
 es posible

Solo si se evitan
 ciertos temas

Casi no es
 posible

No es posible

NS/NR

Fuente: Elaboración propia basada en la encuesta “Lo que nos une. La voz de las 
venezolanas y los venezolanos sobre el diálogo y la convivencia”, PNUD 2025.

Implicaciones para fortalecer la convivencia 
Aun cuando el tejido social enfrenta tensiones, conserva 
bases de cooperación y apoyo mutuo. La confianza inter-
personal, la creencia en la capacidad colectiva, la reci-
procidad cotidiana y los esfuerzos por mantener unión en 
entornos cercanos continúan expresándose en el diario 
vivir. Estos son activos significativos que revelan que exis-
ten bases funcionales de cooperación. 

Sin embargo, coexisten con limitaciones importantes. La 
conversación entre perspectivas distintas es poco fre-
cuente, el clima para el debate se percibe como insufi-
cientemente respetuoso, el lenguaje político agresivo o 
con etiquetas se ve como amplificador de conflictos, y 
la convivencia se percibe como posible, pero a menudo 
condicional, requiriendo evitar ciertos temas. 

Esta combinación sugiere que fortalecer la convivencia 
requiere atender tanto a los activos como a las limitacio-
nes. Por un lado, es importante reconocer y movilizar la 
confianza, la reciprocidad y la creencia en la capacidad 
colectiva que ya existen en la sociedad. Por otro lado, es 
fundamental mejorar las condiciones que hacen posible 
el intercambio de perspectivas. Si la mayoría prefiere el 
diálogo, pero evita practicarlo porque anticipa falta de 
respeto, entonces el desafío no es cambiar preferencias, 
sino crear condiciones que las hagan operativas. 

3. Diálogo y acuerdos: cómo 
procesar diferencias por vías 
pacíficas 

El desarrollo humano requiere que las personas pue-
dan formar sus propias preferencias sobre cómo vivir y 

organizarse colectivamente, así como que existan meca-
nismos socialmente reconocidos para procesar esas pre-
ferencias cuando difieren entre sí. La capacidad de una 
sociedad para gestionar el desacuerdo de manera cons-
tructiva constituye, en sí misma, una libertad sustantiva. 
Permite que las personas participen en la vida colectiva 
sin tener que renunciar a sus convicciones ni replegarse 
hacia el aislamiento. 

Esta sección presenta los resultados sobre las preferen-
cias ciudadanas en cuanto a cómo procesar diferencias y 
la legitimidad percibida de la negociación, las concesio-
nes y las distintas rutas, institucionales y no instituciona-
les, para alcanzar acuerdos. Los hallazgos revelan que las 
soluciones negociadas son la preferencia dominante, que 
la negociación es aceptable, que las concesiones se en-
tienden como parte necesaria del proceso y que prevenir 
escaladas graves justifica hacer concesiones. 

Preferencia dominante por acuerdos 
Una pregunta central para entender las posibilidades 
de deliberación es si la ciudadanía percibe los procesos 
de acuerdo como viables, o si ha adoptado la convic-
ción de que solo la imposición de una visión sobre otra 
puede resolver disputas. Cuando se pidió a las perso-
nas que eligieran entre dos afirmaciones, “los acuerdos 
entre actores con visiones distintas pueden funcionar” 
versus “es mejor que una visión se imponga sobre otra”, 
el 63,5 % prefirió acuerdos y solo el 20,8 % prefirió im-
posición (ver figura 17).  

Figura 17. Preferencia entre acuerdos y procesos de 
imposición 
Porcentaje (%) de personas según su opinión sobre si son mejores los acuerdos 
o la imposición

Es mejor que uno 
de los puntos de 
vista se imponga 

sobre el otro
Los acuerdos entre 
actores/as con 
puntos de vista 
distintos pueden 
funcionar

NS/NR

63,5%

20,8

15,7%

​  
Fuente: Elaboración propia basada en la encuesta “Lo que nos une. La voz de las 
venezolanas y los venezolanos sobre el diálogo y la convivencia”, PNUD 2025.

Diálogo y negociación como vía preferida 
Más allá de la preferencia abstracta por acuerdos so-
bre imposición, es clave entender qué vía específica la 
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ciudadanía considera apropiada para resolver diferencias 
políticas. Al preguntar cómo deberían resolverse las dife-
rencias políticas, el 50,4 % respondió que mediante diálo-
go y negociación; el 12,4  % prefiere defender firmemente 
la propia posición sin concesiones; el 10,4 % prefiere mo-
vilización pacífica; y el 8,8 % prefiere mecanismos institu-
cionales (ver figura 18). 

Figura 18. Vías preferidas para resolver las diferencias políticas

Porcentaje (%) de personas según su opinión acerca de cómo deberían 
resolverse las diferencias políticas
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Movilización pacífica: 
participación y movilización 
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impulsar cambios
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 sistema de justicia, etc.

Otra forma

NS/NR

 

Fuente: Elaboración propia basada en la encuesta “Lo que nos une. La voz de las 
venezolanas y los venezolanos sobre el diálogo y la convivencia”, PNUD 2025.

Estas respuestas confirman que el diálogo y la negocia-
ción cuentan con mayor respaldo social como vía para 
procesar diferencias.  

Al medir el nivel de acuerdo con la frase “Es importante 
mantener espacios de diálogo y negociación para bus-
car acuerdos, incluso entre quienes piensan muy distinto, 
aunque eso signifique ceder en algunos puntos”, las res-
puestas revelaron un respaldo mayoritario. Sumando las 
categorías de ‘de acuerdo’ y ‘muy de acuerdo’, el 50,4  % 
respalda la importancia de mantener espacios de diálo-
go, mientras que solo el 13,6  % lo rechaza (ver figura 19). 

Soluciones negociadas preferidas entre 
quienes perciben conflicto 
Dado que la mayoría de las personas percibe que existen 
conflictos en el país, es relevante preguntar específica-
mente a quienes reconocen ese conflicto cuál es su pre-
ferencia para resolverlo. Entre quienes perciben que hay 
conflictos, el 84,6 % prefiere que se resuelva mediante 
acuerdos, mientras que solo el 9,5 % prefiere la confron-
tación. En otras palabras, el reconocimiento de conflictos 
no implica respaldo a estrategias confrontativas para su 
resolución. Incluso entre quienes perciben tensiones sig-
nificativas, la vía negociada mantiene gran apoyo social 
(ver figura 20).  

Figura 19. Valoración de los espacios de diálogo y negociación

Porcentaje (%) de personas según su grado de acuerdo con la frase “Es 
importante mantener espacios de diálogo y negociación para buscar acuerdos, 
incluso entre quienes piensan muy distinto, aunque eso signifique ceder en 
algunos puntos”
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41,2%
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Muy en
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En desacuerdo

Ni de acuerdo
ni desacuerdo

De acuerdo
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NS/NR

13,6%

50,4%

Fuente: Elaboración propia basada en la encuesta “Lo que nos une. La voz de las 
venezolanas y los venezolanos sobre el diálogo y la convivencia”, PNUD 2025.

Figura 20. Preferencias de resolución de conflicto entre 
quienes reconocen su existencia 

Porcentaje (%) de personas según su preferencia individual sobre los acuerdos 
o la confrontación

Prefiere acuerdos
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Fuente: Elaboración propia basada en la encuesta “Lo que nos une. La voz de las 
venezolanas y los venezolanos sobre el diálogo y la convivencia”, PNUD 2025.

Negociar no es rendirse, sino buscar soluciones 

Las respuestas no describen una visión única sobre la 
negociación. Junto con un respaldo alto a la idea de 
negociar como vía para buscar soluciones, persiste un 
segmento que, en determinados escenarios, justifica la 
firmeza y la no negociación. En conjunto, esto sugiere 
que la legitimidad del diálogo no se evalúa solo como 
un principio abstracto, sino también en función del con-
texto, de la percepción de reciprocidad y de las expec-
tativas de resultados. 

Esto se aprecia con claridad cuando se presenta la afir-
mación “negociar no es rendirse, sino buscar soluciones” 
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y se pregunta qué tan de acuerdo están los encuestados: 
86,3 % expresa estar de acuerdo. Se trata de uno de los 
niveles de aprobación más altos del estudio y apunta a 
un consenso amplio en que la negociación no debería 
interpretarse como rendición, sino como una vía legítima 
para buscar soluciones (ver figura 21).  

Figura 21. Posición frente a la afirmación “Negociar no es 
rendirse, sino buscar soluciones” 

Porcentaje (%) de personas según si está o no de acuerdo con la frase 
“Negociar no es rendirse, sino buscar soluciones”

Sí
86,3%

No
13,7%

Fuente: Elaboración propia basada en la encuesta “Lo que nos une. La voz de las 
venezolanas y los venezolanos sobre el diálogo y la convivencia”, PNUD 2025.

Concesiones aceptadas como parte de la 
negociación 
Los procesos de negociación suelen implicar que las 
partes ceden en algunas posiciones para alcanzar 
acuerdos. Si las concesiones se perciben como inacep-
tables, la negociación se vuelve inviable. Si se aceptan 
como necesarias, la negociación puede avanzar. Al pre-
guntar si, en una negociación, ambas partes deberían 
estar dispuestas a hacer concesiones para obtener un 
bien mayor, el 79,9  % respondió que sí. La mayoría del 
país considera que ambas partes deben estar dispues-
tas a ceder para alcanzar un bien mayor (ver figura 22).  

Prevenir escaladas graves justifica 
concesiones difíciles 
Una pregunta adicional es si existe disposición a hacer 
concesiones incluso cuando son difíciles, si ello permi-
te evitar escenarios adversos graves. Esta disposición 
documenta hasta qué punto la negociación se valora no 
solo como referencia abstracta, sino como opción que 
justifica costos reales. Al preguntar si valdría la pena ha-
cer concesiones difíciles en una negociación si ello evita 
una escalada de violencia, el 63,1 % respondió que sí 
(ver figura 23). 

Figura 22. Aceptación de concesiones como parte de un 
proceso de negociación 

​Porcentaje (%) de personas según si cree o no que en una negociación ambas 
partes deberían estar dispuestas a hacer concesiones para obtener un bien mayor

Sí
79,9%

No
8,3%

NS/NR
11,8%

Fuente: Elaboración propia basada en la encuesta “Lo que nos une. La voz de las 
venezolanas y los venezolanos sobre el diálogo y la convivencia”, PNUD 2025.

Figura 23. Disposición a realizar concesiones en procesos de 
negociación para evitar escenarios de violencia 

Porcentaje (%) de personas según si cree o no que en una escalada de violencia 
valdría la pena aunque implique concesiones difíciles

Sí
63,1%

No
21,0%

NS/NR
15,9%

Fuente: Elaboración propia basada en la encuesta “Lo que nos une. La voz de las 
venezolanas y los venezolanos sobre el diálogo y la convivencia”, PNUD 2025.

Negociación como vía más efectiva 
Un aspecto importante es comprender cuál vía la ciuda-
danía percibe como más efectiva para resolver los desa-
fíos del país. Las percepciones de efectividad moldean 
el respaldo a diferentes estrategias. Al preguntar a las 
personas encuestadas cuál vía consideran más efectiva 
para resolver los desafíos en la situación venezolana, 
“negociación y acuerdos entre venezolanos” obtuvo el 
46,4 %, superando otras alternativas y “movilización so-
cial” 13,4 % (ver figura 24). 
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Figura 24. Vía más efectiva para resolver los desafíos del país 

​Porcentaje (%) de personas según las vías que considera efectivas para resolver 
los desafíos en la situación venezolana 

46,4%
13,4%

8,0%

8,0%

6,7%

5,0%

12,5%

Negociación: negociación y 
acuerdos entre venezolanos/as

Participacion ciudadana: participación y 
movilización ciudadana pacífica

Presión política: presión política para 
acelerar cambios aunque puedan 

generar costos y concesiones
Soluciones externas: decisiones 

o soluciones definidas 
principalmente desde el exterior

Mecanismos institucionales: elecciones, 
parlamento, sistema de justicia, etc.

Otra

NS/NR

Fuente: Elaboración propia basada en la encuesta “Lo que nos une. La voz de las 
venezolanas y los venezolanos sobre el diálogo y la convivencia”, PNUD 2025.

Legitimidad de sectores “puente” más allá del 
ámbito político 
Los procesos de diálogo y acuerdo suelen requerir la par-
ticipación de sectores que puedan facilitar, acompañar o 
contribuir a la construcción y sostenibilidad de entendi-
mientos. En ese marco, se midió cuán importante es que 
distintos agentes jueguen un rol constructivo para que el 
país avance. Sumando las categorías “importante” y “muy 
importante”, los mayores porcentajes corresponden a em-
presas y sector privado (78,1 %), universidades y centros 
de estudio (77,8 %) y jóvenes y movimientos estudiantiles 
(75,5 %). Muy de cerca les siguen medios de comunica-
ción y periodistas (73,8 %), organizaciones de la sociedad 
civil y comunitarias (73,4 %) e iglesias y organizaciones 
de fe (71,4 %). En conjunto, los resultados muestran que 
una mayoría amplia reconoce la importancia de una gama 
diversa de actoras y actores en la construcción de acuer-
dos, con valoraciones que se mantienen por encima del 
65 % en todas las categorías medidas (ver figura 25). 

Inclusión como requisito de sostenibilidad 
Una pregunta central para cualquier proceso de acuerdo 
es quién debe participar. Los procesos pueden incorporar 
a todos los sectores relevantes incluso si están confron-
tados, o pueden ser selectivos, excluyendo a algunos de 
ellos. El 55,5 % considera que, para que un proceso de 
diálogo sea sostenible, debe incluir a todos los sectores 
relevantes, incluso aquellos con quienes se tienen dife-
rencias profundas (ver figura 26).  

Figura 25. Importancia atribuida a distintas/os actoras/es en la 
construcción de acuerdos para que Venezuela salga adelante 

Porcentaje (%) de personas según la importancia que le da a actoras/es del país 
en la construcción de acuerdos 

78,1%

77,8%

75,5%

73,8%

73,4%

71,4%

69,8%

65,7%

65,3%

Empresas y
 sector privado

Universidades y
 centros de estudio

Jóvenes y movimientos
 estudiantiles

Medios de comunicación
 y periodistas

Organizaciones de 
 la sociedad civil

 y comunitarias
Iglesias y 

organizaciones de fe

Autoridades de gobierno
y sector público

Partidos y dirigentes
 políticos de oposición

Venezolanos
 en el exterior

Nota: Cada categoría agrega las respuestas “Importante” y “Muy importante”.
Fuente: Elaboración propia basada en la encuesta “Lo que nos une. La voz de las 
venezolanas y los venezolanos sobre el diálogo y la convivencia”, PNUD 2025.

Figura 26. Posición sobre la participación sostenida de 
los diferentes sectores, incluidos los confrontados, como 
condición para avanzar hacia soluciones 

Porcentaje (%) de personas según si considera o no que los diferentes sectores 
deben ser parte de las soluciones para el país, incluso si están confrontados

Sí
55,5%

No
24,4%

NS/NR
20,1%

Fuente: Elaboración propia basada en la encuesta “Lo que nos une. La voz de las 
venezolanas y los venezolanos sobre el diálogo y la convivencia”, PNUD 2025.

Para la mayoría de las personas encuestadas la sosteni-
bilidad de los acuerdos depende del grado de participa-
ción. Los acuerdos que excluyen agentes relevantes se 
perciben como frágiles. Por el contrario, acuerdos que 
incluyan sectores con posiciones muy distintas se perci-
ben como más robustos y sostenibles. La mayoría pare-
ce haber llegado a la conclusión pragmática de que la 
complejidad inherente a estos procesos es preferible a la 
fragilidad de acuerdos excluyentes. 
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Combinación de diálogo con otras formas  
de influencia 
Los procesos de transformación social rara vez dependen 
de una sola estrategia. Las sociedades combinan diálo-
go con otras formas de influencia: movilización, presión, 
construcción de coaliciones, campañas de comunicación, 
entre otras. La pregunta es cómo la ciudadanía percibe 
esa combinación. Al preguntar sobre la mejor forma de 
avanzar en contextos donde existen dificultades signifi-
cativas, la mayoría refiere el diálogo solamente, seguido 
por el grupo que prefiere combinación de diálogo con 
presión (ver figura 27). 

Figura 27. Preferencias sobre la opción que ofrece más 
posibilidades para lograr un eventual cambio estable y sin 
violencia 

Porcentaje (%) de personas según la vía que cree ofrece más posibilidades de 
lograr un cambio estable y sin violencia en el país

50,5%

9,6%

23,7%

2,7%

2,1%

11,4%

Diálogo

Presión

Combinación 
de ambas

No se necesitan 
cambios

Otra

NS/NR

Fuente: Elaboración propia basada en la encuesta “Lo que nos une. La voz de las 
venezolanas y los venezolanos sobre el diálogo y la convivencia”, PNUD 2025.

Actitudes hacia la convivencia y el diálogo 
Se midió el nivel de acuerdo con once afirmaciones re-
lacionadas con convivencia, diálogo y conflicto político. 
Los resultados documentan orientaciones mayoritarias 
hacia valorar el diálogo, reconocer la interdependencia y 
preocuparse por las consecuencias de la confrontación. 
El 76,4 % está de acuerdo o muy de acuerdo con que les 
preocupa la posibilidad de que el conflicto derive en vio-
lencia. El 74,6 % desea que se reconozca más a quienes 
buscan puentes entre posiciones distintas. El 78,4 % cree 
que el país necesita más líderes que escuchen a todos. Y 
el 79,8 % considera que Venezuela tiene más posibilida-
des si se construye un proyecto con varias visiones.  

En términos de disposiciones personales, el 80,3 % se 
sentiría orgulloso de un acuerdo nacional en el que todas 
y todos cedan algo. El 76,8 % reporta que en su vida dia-
ria tiene contacto con personas que piensan distinto y se 
tratan con respeto. El 83,0 % siente orgullo cuando ve a 

venezolanas y venezolanos ayudarse en momentos difí-
ciles. Y el 81,5 % cree que, aunque piensen diferente, las 
personas en Venezuela se necesitan mutuamente para 
salir adelante (ver figura 28).  

Sobre los efectos de la confrontación política, el 70,6 % 
está de acuerdo en que estas confrontaciones hacen más 
difícil confiar en personas que piensan distinto. Mientras 
que el 73,7 % considera que las confrontaciones políticas 
complican que las instituciones funcionen bien. Existe 
una afirmación donde las opiniones están más divididas. 
Sobre si “es mejor que cada grupo defienda solo los in-
tereses de los suyos”, el 53,5 % está de acuerdo o muy 
de acuerdo, mientras que el 35,8 % está en desacuerdo o 
muy en desacuerdo (ver figura 28).  

Figura 28. Comparación del nivel de aceptación sobre once 
afirmaciones relacionadas con convivencia, diálogo y conflicto 
político 

Porcentaje (%) de personas según su grado de acuerdo o desacuerdo con las frases

83,0%

81,5%

80,3%

79,8%

78,4%

76,8%

76,4%

74,6%

73,7%

70,6%

53,5%

“Me siento orgulloso/a
 cuando veo a venezolanos/as

 ayudarse unos a otros en
 momentos difíciles”

“Creo que, aunque pensemos
 diferente, los/as venezolanos/as

 no necesitamos mutuamente
 para que el país salga adelante”

“Me sentiría orgulloso/a de un 
acuerdo nacional en el que

 todos/as cedan algo para que
 el país mejore”

“Creo que Venezuela tiene 
más posibilidades de salir 

adelante si se construye un 
proyecto de país con aportes 

de varias visiones”

“Creo que el país necesita más 
líderes/as que escuchen a todos, 

no solo a los de su grupo”

“En mi vida diaria tengo contacto
cercano con personas que

piensan  distinto a mí y aun así
nos tratamos con respeto”

“Me preocupa la posibilidad
 de que un conflicto derive

 en violencia en el país”

“Me gustaría que se
 reconociera más a quienes

 buscan puentes entre posiciones
distintas, aunque no sean

personas famosas”

“Las confrontaciones políticas
 complican que las instituciones

 funcionen bien y tomen
 decisiones a tiempo”

“Las confrontaciones políticas
 hacen más difícil confiar
 enpersonas que piensan

 distinto a mí”

“Creo que, en la situación
 actual es mejor que cada grupo

defienda solo los intereses de los
suyos, aunque eso haga más

difícil llegar a acuerdos”

Nota: Cada categoría agrega las respuestas “Totalmente de acuerdo” y “De acuerdo”.
Fuente: Elaboración propia basada en la encuesta “Lo que nos une. La voz de las 
venezolanas y los venezolanos sobre el diálogo y la convivencia”, PNUD 2025.
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Estos resultados muestran que existe un amplio consen-
so a favor del diálogo, el reconocimiento mutuo y la cons-
trucción de acuerdos transversales. La mayoría valora a 
quienes tienden puentes, reconocen la interdependen-
cia entre personas con diferentes visiones y están cons-
cientes de los costos de la confrontación sostenida. Sin 
embargo, también existe una tensión no resuelta entre 
esta valoración del diálogo y cierto pragmatismo en don-
de cada grupo defienda su punto de vista, lo cual sugie-
re que el apoyo al diálogo coexiste con reservas sobre 
cuánto ceder o confiar. 

Este hallazgo documenta que, aunque el diálogo tiene 
validez mayoritaria, existe un segmento significativo que 
considera necesario complementarlo con otras formas 
de influencia. Sumando quienes prefieren diálogo solo 
y quienes prefieren diálogo combinado con presión, se 
alcanza el 74,2 %. Esto revela que la preferencia mayo-
ritaria es por procesos donde el diálogo esté presente, 
aunque para muchos ese diálogo necesite combinarse 
con otras estrategias (ver figura 27). 

Es importante aclarar que la percepción de qué significa 
“presión” puede variar sustancialmente entre diferentes 
personas. Para algunas personas puede ser la construc-
ción de coaliciones amplias, para otros la movilización 
social, para otros la visibilidad pública de demandas. En 
todo caso, el hallazgo señala que, para un segmento sig-
nificativo de los encuestados, el diálogo solo puede no 
ser suficiente y conviene combinarlo con otras acciones 
que generen incentivos para que las partes negocien de 
buena fe. 

Importancia de los espacios de diálogo 
Más allá de las preferencias específicas sobre vías de 
resolución, es relevante documentar si la ciudadanía va-
lora mantener espacios donde el diálogo sea posible, 
incluso cuando sea difícil o lento. Como se mencionó 
anteriormente, el 50,4  % expresó estar de acuerdo o 
muy de acuerdo con que es importante mantener espa-
cios de diálogo y negociación para resolver diferencias, 
frente a un 13,6 % en desacuerdo o muy en desacuerdo 
(ver figura 19).  

Implicaciones para procesos de diálogo  
y acuerdos 
En conjunto, los datos identifican actitudes y disposicio-
nes que pueden ser útiles como insumo para la reflexión 
sobre espacios de diálogo, encuentros y construcción 
de acuerdos. Entre ellas destacan la preferencia por vías 
conversacionales y negociadas para tramitar diferencias, 
la valoración del diálogo como mecanismo para buscar 
soluciones y la legitimidad atribuida a la negociación 
como forma de acercar posiciones. Asimismo se observa 
una aceptación relativamente extendida de que avanzar 

puede requerir concesiones recíprocas orientadas a ob-
jetivos compartidos, así como una percepción de que los 
acuerdos entre la población pueden contribuir a reducir 
tensiones y abrir rutas de entendimiento. 

Estos hallazgos no presuponen un proceso específico ni 
anticipan resultados, más bien, describen preferencias y 
marcos de disposición que pueden orientar el diseño de 
encuentros graduales, inclusivos y centrados en proble-
mas, con reglas mínimas de respeto y un enfoque prácti-
co. En ese sentido, aportan elementos para pensar en ini-
ciativas de diálogo cuidadosas, enfocadas en soluciones 
viables y en fortalecer condiciones para la convivencia. 

4. Cómo se aprecia la situación 
del país 

La transformación social no solo depende de factores 
estructurales, sino de la subjetividad colectiva: la manera 
en que la ciudadanía procesa su entorno y el ‘margen de 
acción’ que proyecta. Si las opciones de mejora parecen 
inexistentes, el talento se pausa por una falta de certeza 
operativa: se percibe que el esfuerzo no garantiza resul-
tados en un entorno incierto. 

En cambio, cuando se conservan expectativas razonables 
de mejora, esas mismas dificultades pueden convertirse 
en un punto de partida, se sostienen esfuerzos, se bus-
can acuerdos y se abren rutas graduales para ampliar 
oportunidades. Por ello, la relación entre percepción, ex-
pectativas y capacidades es relevante, pues influye tanto 
en lo que las personas consideran valioso como horizon-
te, como en lo que juzgan viable para alcanzarlo.  

La manera en que una sociedad se lee a sí misma opera 
en múltiples dimensiones. Incluye evaluaciones sobre la 
situación actual, expectativas sobre trayectorias futuras e 
interpretaciones sobre diferencias, tensiones y conflictos. 
En esa lectura, las personas articulan qué aspectos de su 
realidad requieren atención, qué tipos de cambio consi-
deran necesarios y qué formas de acción colectiva esti-
man efectivas. Comprender estas percepciones ayuda a 
mapear lo que las personas tienen razones para valorar y 
la capacidad que perciben para construir.  

Esta sección documenta cómo el pueblo venezolano 
evalúa la situación del país al momento de realizarse la 
encuesta. Los hallazgos muestran una combinación ma-
tizada: expectativas favorables sobre el futuro coexisten 
con un reconocimiento amplio de diferencias y conflictos.  

Optimismo sobre el futuro domina sobre  
el pesimismo 
El desarrollo humano no consiste únicamente en lo 
que las personas tienen hoy, sino también en lo que 
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razonablemente pueden esperar alcanzar mañana. En 
ese sentido, la capacidad de aspirar, imaginar futuros me-
jores y orientar decisiones y esfuerzos hacia ellas es una 
dimensión sustantiva del desarrollo humano y una condi-
ción habilitante para la agencia. 

Cuando predomina el optimismo, no necesariamente se 
niegan las dificultades, más bien, se mantiene la convic-
ción de que es posible avanzar. Esa expectativa tiende a 
activar capacidades que, de otro modo, podrían quedar 
latentes: cooperar, sostener proyectos, invertir en el ho-
gar, buscar acuerdos y construir soluciones paso a paso. 
Por ello, el predominio del optimismo sobre el pesimismo 
constituye un activo social relevante, ensancha el espacio 
de opciones percibidas y refuerza la resiliencia y agencia 
colectiva para transformar condiciones adversas en pun-
tos de partida para ampliar oportunidades. 

En el contexto de un prolongado período de dificultades 
económicas, cerca de dos tercios de las personas (65,3  %) 
cree que el país mejorará en los próximos años. Un 10,1  % 
considera que la situación se mantendrá igual y un 9,6 % 
piensa que la situación empeorará (ver figura 29).

Figura 29. Expectativas sobre la evolución futura del país 

​Porcentaje (%) de personas según su opinión acerca de cuál de las siguientes frases 
le representa cuando piensa en el futuro de Venezuela 

65,3%

10,1%

9,6%

6,9%

2,6%

5,5%

Creo que en los próximos años
la situación del país mejorará

Creo que en los próximos años
la situación del país se mantendrá

más o menos igual

Creo que en los próximos años 
la situación del país empeorará

Creo que habrá mejoras en algunos 
aspectos y retrocesos en otros

Nos acostumbramos
y así somos felices

NS/NR

Fuente: Elaboración propia basada en la encuesta “Lo que nos une. La voz de las 
venezolanas y los venezolanos sobre el diálogo y la convivencia”, PNUD 2025.

Esta orientación optimista hacia el futuro constituye un 
activo social: crea un terreno más favorable para la coo-
peración ciudadana y para procesos de diálogo orienta-
dos a construir el futuro que muchas personas anticipan. 

Existe un reconocimiento extendido de los 
conflictos, percibido sobre todo en el ámbito 
político 
Una pregunta central para comprender las condiciones 
de convivencia es si las personas perciben la existencia 
de conflictos significativos en el país y cómo los carac-
terizan. En sociedades donde los conflictos se niegan o 

se minimizan, suele ser más difícil procesarlos. En este 
estudio, una amplia mayoría (77,6 %) percibe que existen 
conflictos en el país (ver figura 30).  

Figura 30. Percepción sobre la existencia de conflictos en el país

Porcentaje (%) de personas según si considera o no que existe conflicto en el país 

Sí
77,6%

No
12,3%

NS/NR
10,1%

​Fuente: Elaboración propia basada en la encuesta “Lo que nos une. La voz de las 
venezolanas y los venezolanos sobre el diálogo y la convivencia”, PNUD 2025.

Entre quienes reconocen la existencia de conflictos, 
más de la mitad lo describe como de naturaleza política 
(51,7 %), es decir, como diferencias sobre cómo debe or-
ganizarse el país. Un 31,5 % de los encuestados los iden-
tifican como conflicto económico, relacionado con recur-
sos, oportunidades y condiciones materiales. Un 11,9 % 
los caracterizan como conflictos internacionales, vincula-
dos a dinámicas externas (ver figura 31). 

Figura 31. Tipos de conflicto percibidos en Venezuela por las 
personas que reconocen su existencia​ 

Porcentaje (%) de personas que considera que hay conflicto en el país según tipo 
de conflicto 

51,7%

31,5%

11,9%

2,2%

1,5%

1,2%

Político

Económico

Internacional

Social

Otro

NS/NR

Nota: Esta pregunta solo fue respondida por las personas que consideran que 
hay conflicto en el país.
Fuente: Elaboración propia basada en la encuesta “Lo que nos une. La voz de las 
venezolanas y los venezolanos sobre el diálogo y la convivencia”, PNUD 2025.

Resulta relevante que solo 2,2 % haya identificado el con-
flicto como “social” en una pregunta que pide seleccionar 
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el tipo de conflicto más apremiante entre varias opciones. 
Este resultado sugiere una priorización relativa de dimen-
siones políticas y económicas, sin implicar ausencia de 
tensiones en la convivencia. De hecho, en preguntas es-
pecíficas sobre interacción y debate público, la encues-
ta registra dificultades para dialogar con personas que 
piensan distinto, percepciones de respeto insuficiente 
para debatir sin agresiones (54,7 %) (ver figura 14) y una 
frecuencia limitada de conversación con personas de opi-
niones diferentes (18,6 % conversa con frecuencia, 16,9 % 
nunca lo hace) (ver figura 13). Asimismo, aunque una parte 
importante considera posible la convivencia pacífica, esta 
suele percibirse como condicionada a evitar ciertos te-
mas (33,5 %) (ver figura 16).  

En términos analíticos, la forma en que las personas prio-
rizan la naturaleza del conflicto puede orientar, como 
marco de lectura, no como conclusión causal, las vías de 
solución que se perciben como más pertinentes. Cuando 
el conflicto se entiende principalmente en clave institu-
cional, tienden a ganar centralidad mecanismos políticos 
e institucionales para tramitar diferencias. Cuando se en-
fatiza la dimensión económica, cobran mayor relevancia 
las mejoras en condiciones materiales y oportunidades. 
Cuando se coloca en primer plano una lectura de ruptura 
social, suelen destacarse estrategias de recomposición 
comunitaria y fortalecimiento de la convivencia interper-
sonal. La encuesta no evalúa directamente estas relacio-
nes, esta distinción se propone únicamente como una 
forma de ordenar la interpretación de los resultados. 

Consecuencias anticipadas si los  
conflictos persisten 
Entre quienes reconocen la existencia de conflictos, pre-
domina la percepción de que mantenerlos sin encauzar 
podría traducirse en un deterioro de la situación del país 
(63,6 %). Un 13,2 % de los encuestados considera que la 
situación se mantendría igual, y un 16,1 % estima que po-
dría mejorar aún si las tensiones no se procesaran (ver 
figura 32). 

Al preguntar qué podría suceder si los conflictos no se 
resuelven, las respuestas más frecuentes fueron una po-
sible escalada hacia escenarios de violencia (33,9 %), blo-
queo total de cualquier posibilidad de mejora (26,3 %) y 
acuerdo forzado (14,3 %) (ver figura 33). 

Estos hallazgos indican que la ciudadanía anticipa ries-
gos si los conflictos no se gestionan de manera activa. La 
mayoría no espera que el tiempo por sí solo resuelva las 
tensiones, ni que la situación se mantenga estable inde-
finidamente sin intervención. Estas percepciones de ries-
go no deben interpretarse como pronósticos inevitables, 
sino como posibilidades que la sociedad identifica y de-
sea evitar. El reconocimiento de esos límites puede, pa-
radójicamente, constituir un activo. Las sociedades que 

identifican riesgos con claridad están en mejor posición 
para evitarlos que aquellas que los niegan. El hecho de 
que la mayoría anticipe consecuencias negativas si los 
conflictos persisten sin procesarse puede generar incen-
tivos para buscar vías de resolución antes de que esos 
escenarios se materialicen. 

Figura 32. Expectativas sobre la situación del país ante la 
permanencia del conflicto por quienes consideran que existe 

Porcentaje (%) de personas que considera que hay conflicto según su opinión 
sobre qué pasará con el país si este se mantiene

16,1%

63,6%

13,2%

7,1%

Mejorará

Empeorará

No cambiará

NS/NR

Nota: Esta pregunta solo fue respondida por las personas que consideran que 
hay conflicto en el país.
Fuente: Elaboración propia basada en la encuesta “Lo que nos une. La voz de las 
venezolanas y los venezolanos sobre el diálogo y la convivencia”, PNUD 2025.

Figura 33. Preferencia de escenarios esperados si el conflicto 
no se resuelve por aquellos que reconocen su existencia 

​Porcentaje (%) de personas que considera que hay conflicto en el país según su 
opinión acerca de lo que podría ocurrir si el conflicto no se resuelve 

33,9%

26,3%

14,3%

6,9%

9,0%

9,6%

Escalada violenta: puede escalar
 a una situación de violencia

Bloqueo total: puede bloquear
cualquier posibilidad de

desarrollo o mejora

Acuerdo forzado: puede
obligar a las partes a llegar a

un acuerdo eventualmente

Prolongación sin graves
consecuencias: puede prolongarse

sin consecuencias graves

Otra situación

NS/NR

Nota: Esta pregunta solo fue respondida por las personas que consideran que 
hay conflicto en el país.
Fuente: Elaboración propia basada en la encuesta “Lo que nos une. La voz de las 
venezolanas y los venezolanos sobre el diálogo y la convivencia”, PNUD 2025.
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Implicaciones para procesos  
de transformación 
La combinación de optimismo sobre el futuro con recono-
cimiento de conflictos y anticipación de riesgos si estos 
persisten crea una configuración social específica. Por 
un lado, existe esperanza. La mayoría cree que el país 
puede mejorar. Por otro lado, existe realismo. La mayoría 
reconoce que hay conflictos que requieren atención. Y 
finalmente, existe urgencia. La mayoría anticipa deterioro 
si esos conflictos no se procesan. En conjunto, los datos 
reflejan reconocimiento de tensiones y riesgos, junto con 
una disposición a buscar formas de avance que resulten 
viables y sostenibles. 

Brecha entre narrativas públicas  
y realidades cotidianas 
Una dinámica relevante es la percepción de una brecha 
entre lo que se dice en espacios públicos digitales y lo 
que se vive cotidianamente. Al preguntar si las discusio-
nes conflictivas en redes sociales reflejan la realidad de 
los conflictos en el país, el 44,4 % respondió que no re-
flejan esa realidad, mientras que el 38,2 % respondió que 
sí la reflejan. Esta división de opiniones sugiere que una 
proporción significativa percibe que la confrontación en 
espacios digitales está amplificada o no representa ade-
cuadamente la vida cotidiana (ver figura 34).  

Figura 34. Reconocimiento del conflicto nacional en 
intercambios confrontativos en redes sociales 

Porcentaje (%) de personas según si considera o no que las discusiones 
conflictivas en redes sociales reflejan la realidad del conflicto en el país

No, las discusiones 
en redes no reflejan 

la realidad del 
conflicto

Sí, las discusiones 
en redes reflejan 

la realidad del 
conflicto nacional

NS/NR
17,4%

44,4%

38,2%

​Fuente: Elaboración propia basada en la encuesta “Lo que nos une. La voz de las 
venezolanas y los venezolanos sobre el diálogo y la convivencia”, PNUD 2025.

Esta percepción se refuerza cuando se pregunta si las re-
des sociales reflejan su propia realidad cotidiana: el 54,1 
% respondió que no, ante un 33 % que respondió que sí 
(ver figura 35).

Figura 35. Reconocimiento del reflejo de la realidad individual 
en redes sociales 

Porcentaje (%) de personas según si considera que las redes sociales reflejan su 
propia realidad

Sí
33,8%

No
54,1%

NS/NR
12,1%

​Fuente: Elaboración propia basada en la encuesta “Lo que nos une. La voz de las 
venezolanas y los venezolanos sobre el diálogo y la convivencia”, PNUD 2025.

Estos hallazgos indican una brecha entre espacios digi-
tales y experiencias cotidianas. Si bien las redes pueden 
amplificar narrativas de diferencias, la mayoría de las per-
sonas no identifica esas narrativas con su vida diaria.  

5. Prioridades del país y 
horizontes de futuro 

El desarrollo humano requiere de sociedades que cuen-
ten con mecanismos para procesar diferencias sin fractu-
rarse, así como con la capacidad para avanzar hacia for-
mas de organización que expandan las libertades de sus 
integrantes. Esta sección examina cómo las venezolanas 
y los venezolanos evalúan ese equilibrio en su contex-
to actual. Qué prioridades identifican para el país ahora, 
cómo prefieren que sea la secuencia de cambios y qué 
expectativas tienen si el conflicto persiste.  

Soluciones prácticas como prioridad  
nacional principal 
Al preguntar qué consideran más importante en este mo-
mento para Venezuela, el 36,5 % priorizó soluciones prác-
ticas y acuerdos que mejoren rápidamente la calidad de 
vida y reduzcan riesgos (ver figura 36). Al mismo tiempo, 
un 22,8 % señaló como prioridad avanzar en paralelo en 
mejoras concretas y en cambios políticos e instituciona-
les, y un 20,7 % optó por priorizar cambios políticos e ins-
titucionales de fondo, aun si implican tensiones y costos 
en el corto plazo. En conjunto, estas dos últimas opciones 
suman 43,5 %, superando el porcentaje de la primera (ver 
figura 36).
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Figura 36. Preferencias sobre cómo avanzar hacia mejoras 
sostenibles en el país 

Porcentaje (%) de personas según lo que consideran más importante actualmente

36,5%

22,8%

20,7%

5,6%

4,5%

9,9%

Priorizar soluciones prácticas
 y acuerdos que mejoren cuanto

 antes la calidad de vida y reduzcan
 riesgos para la población

Intentar avanzar al mismo tiempo
 en mejoras concretas y en cambios

políticos e institucionales

Priorizar cambios políticos e 
institucionales de fondo, aunque 

puedan implicar tensiones y 
costos en el corto plazo

Otra prioridad

Seguir igual

NS/NR

​Fuente: Elaboración propia basada en la encuesta “Lo que nos une. La voz de las 
venezolanas y los venezolanos sobre el diálogo y la convivencia”, PNUD 2025.

La mayoría da prioridad a mejoras concretas e inmedia-
tas en la calidad de vida como componente necesario del 
cambio, ya sea como prioridad única o en combinación 
con transformaciones institucionales más profundas. 

Este hallazgo es consistente con los valores pragmáticos 
identificados previamente: muchas personas priorizan 
mejoras concretas en la vida cotidiana como base para 
avanzar en otras dimensiones. Desde una perspectiva de 
capacidades, cuando se estabilizan condiciones básicas, 
se amplía el margen para sostener vínculos de confianza, 
participar en espacios de conversación y cooperación, y 
proyectar decisiones de más largo plazo. 

Al preguntar sobre la secuencia del cambio, el 64,6 % de 
los encuestados considera necesario empezar por re-
solver problemas concretos que pueden negociarse e ir 
avanzando. El 14,2 % plantea que no hay espacio para 
negociar nada con la otra parte (ver figura 37).  

Consecuencias anticipadas si el  
conflicto persiste 
Al preguntar qué podría suceder si el conflicto (o conflic-
tos) no se resuelve, el 33,9 % anticipó una posible escalada 
hacia escenarios de violencia. El 26,3 % anticipó bloqueo 
total de cualquier posibilidad de mejora. El 14,3 % anticipó 
acuerdo forzado. Las dos consecuencias más temidas son 
escaladas hacia violencia y bloqueo completo de posibili-
dades de mejora. Juntas suman 60,2 % (ver figura 33). 

Rechazo a escenarios de violencia como vía 
de cambio 
Dado que una de las consecuencias anticipadas si los 
conflictos persisten es escalada hacia violencia, es rele-
vante documentar cómo la ciudadanía evalúa la violencia 
como vía de cambio. El 77,4 % de los encuestados consi-
dera que situaciones de violencia agravarían los proble-
mas del país, no los resolverían. Solo el 8,0 % considera 
que ayudarían a resolverlos (ver figura 38).  

Figura 37. Posición frente a la resolución negociada  
de problemas 

Porcentaje (%) de personas según cuál de las siguientes afirmaciones se acerca 
más a su posición

64,6%

14,2%

11,8%

9,4%

Es necesario empezar por resolver
problemas concretos que pueden

negociarse e ir avanzando

No hay espacio para negociar
nada con la otra parte

Ninguna

NS/NR

Fuente: Elaboración propia basada en la encuesta “Lo que nos une. La voz de las 
venezolanas y los venezolanos sobre el diálogo y la convivencia”, PNUD 2025.

Figura 38. Posición ante una situación de violencia respecto a 
la resolución de los problemas en el país 

​Porcentaje (%) de personas según su opinión acerca de si una situación de violencia 
resolvería o agravaría los problemas del país 

77,4%

8,0%

4,5%

10,1%

Los agravaría

Los resolvería

No haría
diferencia

NS/NR

Fuente: Elaboración propia basada en la encuesta “Lo que nos une. La voz de las 
venezolanas y los venezolanos sobre el diálogo y la convivencia”, PNUD 2025.
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Al preguntar si está de acuerdo con la idea de que, para 
lograr cambios, puede recurrirse a situaciones de violen-
cia, 72,6 % expresó desacuerdo (frente a 16,5 % que estu-
vo de acuerdo). En este sentido, los resultados reflejan un 
rechazo mayoritario a la violencia como vía para impulsar 
cambios (ver figura 39).  

Figura 39. Acuerdo con el uso de la violencia como medio 
para lograr cambios 

Porcentaje (%) de personas según si está de acuerdo o no con la afirmación: “para 
lograr cambios, puede recurrirse a situaciones de violencia” 

Sí
16,5%

No
72,6%

NS/NR
10,9%

Fuente: Elaboración propia basada en la encuesta “Lo que nos une. La voz de las 
venezolanas y los venezolanos sobre el diálogo y la convivencia”, PNUD 2025.

Preocupaciones sobre las personas que 
dominan frente a escenarios adversos 
Al preguntar qué les afectaría más personalmente si el 
país se desataran escenarios de violencia, las respuestas 
revelaron que la preocupación dominante es sobre las 
personas y la familia, no económica. El 33,4 % de los en-
cuestados respondió que lo que más le afectaría sería la 
vida las personas en general. El 23,8 % mencionó la pér-
dida de seres queridos. Sumadas, estas preocupaciones 
alcanzan el 57,2 %. En contraste, la pérdida económica 

solo alcanza el 12,1 %. Otras respuestas incluyen pérdida 
de estabilidad y seguridad (10,5 %) y el temor principal es 
perder vidas y vínculos familiares, no perder bienes ma-
teriales (ver figura 40).  

Figura 40. Prioridades de preocupación personal frente a 
escenarios de violencia 

Porcentaje (%) de personas según que le afectaría más si el país llegara a una 
situación de violencia

33,4%

23,8%

12,3%

12,1%

10,5%

1,5%

6,4%

Vidas de venezolanos/as

Pérdida de seres queridos

Separación familiar

Pérdida económica

Inseguridad

Otra

NS/NR

​Fuente: Elaboración propia basada en la encuesta “Lo que nos une. La voz de las 
venezolanas y los venezolanos sobre el diálogo y la convivencia”, PNUD 2025.

Preferencias hacia la Cooperación 
Internacional: inversión productiva y empleo 
como prioridades 
Al preguntar qué tipo de ayuda internacional conside-
ran prioritaria para que Venezuela salga adelante, las 
respuestas se distribuyeron principalmente en inversión 
para reactivar sectores productivos y generar empleos 
(48,4 %), seguida de ayuda humanitaria (alimentos, medi-
cinas) (20,5 %) y fortalecimiento institucional y gobernan-
za (10,3 %) (ver figura 41). 
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Figura 41. Preferencias sobre modalidades de apoyo internacional para que el país salga adelante 

Porcentaje (%) de personas según su opinión sobre el tipo de ayuda internacional prioritaria para que Venezuela salga adelante

48.2%

20.5%

10.3%

4.9%

15.9%

Cooperación económica y productiva
(inversión, empleo, apoyo a la producción)

Apoyo técnico institucional (conocimientos,
 fortalecimiento de instituciones y servicios)

Ayuda humanitaria de emergencia
 (salud, alimentación, protección básica)

Venezuela no necesita ayuda externa

No sabe / No contesta

​Fuente: Elaboración propia basada en la encuesta “Lo que nos une. La voz de las venezolanas y los venezolanos sobre el diálogo y la convivencia”, PNUD 2025.

Reconstrucción económica como base para 
otras mejoras 
Los resultados sugieren que para una parte importante 
de la población las mejoras concretas en la vida co-
tidiana aparecen como una prioridad inmediata. Una 
interpretación es que estas mejoras se ven como la 
base mínima para enfrentar otros desafíos, aunque la 
encuesta no evalúa directamente la relación entre con-
diciones económicas, confianza social y resolución de 
conflictos institucionales. 

Implicaciones para horizontes de futuro 
Los resultados sugieren que existen preferencias claras 
sobre prioridades y secuencias de cambios para el futu-
ro del país. En general, se privilegian soluciones prácti-
cas que mejoren la calidad de vida en el corto plazo y se 

valora una ruta de cambios escalonados. También apare-
ce una expectativa de que las necesidades de la pobla-
ción deben colocarse por encima de las diferencias políti-
cas. En ese marco, se observa un rechazo mayoritario a la 
violencia como vía de cambio y una apuesta por impulsar 
la inversión y la reconstrucción económica como base 
para sostener avances en otras dimensiones, priorizando 
el fortalecimiento productivo por encima de la asistencia 
de emergencia. 

Estas preferencias no son contradictorias, reflejan una 
comprensión pragmática de que el desarrollo humano 
requiere avanzar simultáneamente en múltiples frentes, 
tales como crear condiciones económicas que permitan 
a las personas vivir con dignidad, construir confianza que 
facilite la cooperación, desarrollar instituciones que pro-
cesen diferencias de manera justa y sostener procesos 
de diálogo que permitan acuerdos sostenibles. 
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 Anexo 1. Metodología 
Universo y muestra 
El universo de estudio corresponde a personas natura-
les de sexo masculino y femenino, mayores de 18 años, 
de los estratos socioeconómicos C, D y E. Este universo 
representa la amplia mayoría de hogares venezolanos y 
excluye intencionalmente los estratos de ingresos altos 
(A y B), dado que el objetivo del estudio es capturar las 
percepciones y valores de la mayoría poblacional. 

El tamaño muestral fue de 1.295 personas, con un error máxi-
mo admisible de ±2,71 % y un nivel de confianza del 95 %. 

Tipo de muestreo 
Se utilizó un muestreo no probabilístico por cuotas, con 
controles por género, edad, nivel socioeconómico y re-
gión. Si bien este tipo de muestreo no permite inferencias 
estrictamente probabilísticas, las cuotas fueron diseña-
das para reproducir la distribución poblacional conocida, 
lo que permite una aproximación razonable a la represen-
tatividad nacional. 

Los resultados fueron ponderados según la distribución 
poblacional real por región, garantizando que la muestra 
refleje adecuadamente la composición territorial del país. 

Distribución regional 
Se aplicaron cuotas mínimas por región para asegurar com-
parabilidad territorial. La distribución ponderada final fue:

•	 Región Capital: 21.3 % 
•	 Región Zuliana: 14.3 % 
•	 Región Central: 13.8 % 
•	 Centro Occidental: 13.4 % 
•	 Región Oriental: 11.9 % 
•	 Región Los Andes: 10.5 % 
•	 Región Los Llanos: 7.4 % 
•	 Región Guayana: 7.4 % 

Método de recolección 
Se realizaron entrevistas cara a cara con cuestionario es-
tructurado. Este método permite mayor profundidad en 
las respuestas y reduce sesgos asociados a encuestas te-
lefónicas o en línea, especialmente relevante en un con-
texto donde el acceso a internet y telefonía móvil puede 
estar condicionado por factores socioeconómicos. 

Perfil de la muestra

Fuente: PNUD Venezuela
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P1 — ¿Se siente orgulloso/a de ser venezolano/a?

Respuesta % Nacional

Sí 98,8 %

No 0,9 %

NS/NR 0,3 %

P2 — ¿Cuál de las siguientes palabras describe mejor 
cómo se siente respecto a la posibilidad de quedarse 
en Venezuela y convivir con personas que piensan 
distinto?

Emoción % Nacional

Esperanza 45,9 %

Unión 19,7 %

Indiferencia 9,9 %

Desconfianza 8,4 %

Confusión 6,5 %

Miedo 4,9 %

Otra 2,0 %

NS/NR 2,7 %

P3 — ¿En qué medida siente que, más allá de 
las diferencias políticas, los/as venezolanos/as 
comparten un destino común

Respuesta % Nacional
Mucho 31,1 %

Bastante 33,0 %

Poco 24,8 %

Nada 5,1 %

NS/NR 6.0%

P4 – ¿Qué cualidad de los venezolanos/as valora más?

Cualidad % Nacional
Trabajar / “echar pa’lante” 45,4 %

Solidaridad en momentos 
difíciles 19,4 %

Creatividad para resolver 
problemas 15,9 %

Alegría / humor 14,7 %

Otra 0,4 %

NS/NR 4,2 %

P5 – Pensando en el país en general, ¿qué diría usted que 
mueve hoy más a los venezolanos/as?

Motivación % Nacional
Salir adelante y progresar, a pesar de las 
dificultades 35,7%

Cuidar primero a la familia y a los más 
cercanos 18,8%

La voluntad de colaborar para que el país 
mejore 14,5%

Resolver el día a día como se pueda, sin 
pensar mucho en el futuro 13,6%

No caer en provocaciones políticas, 
enfocarse en lo propio 7,6%

Aprovechar oportunidades solo para unos/
as pocos/as 3,9%

El cansancio y la desconfianza entre quienes 
piensan distinto 2,1%

NS/NR 3,8%

P6 – Y pensando en usted mismo/a, ¿qué diría que es lo que 
más lo mueve en su vida diaria?

Motivación personal % Nacional
Cuidar y apoyar a su familia 30,7%

Salir adelante y mejorar su situación 25,9%

Asegurar su bienestar económico y tener 
estabilidad 16,4%

Aportar, aunque sea en cosas pequeñas, para 
que Venezuela mejore 12,3%

Evitar problemas y conflictos 10,0%

Otra 0,4%

NS/NR 4,3%

P7 ¿Cuánto cree usted que las siguientes cosas ayudan a unir 
a los/as venezolanos/as, más allá de sus diferencias políticas?

P7_1 La familia y el cuidado de los/as hijos/as

Respuesta % Nacional

Mucho 55,6 %

Bastante 31,6 %

Poco 5,6 %

Nada 1,7 %

NS/NR 5,6 %

P7_2 El trabajo y las ganas de “echar pa’lante”

Respuesta % Nacional

Mucho 55,0 %

Bastante 31,9 %

Poco 5,6 %

Nada 2,1 %

NS/NR 5,3 %

Anexo 2. Cuestionario
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 P7_3 El orgullo por la cultura venezolana (música, comida, 
humor, tradiciones)

Respuesta % Nacional

Mucho 48,5 %

Bastante 33,3 %

Poco 9,9 %

Nada 3,0 %

NS/NR 5,2 %

P7_4  La fe o las creencias espirituales, cada uno               
a su manera

Respuesta % Nacional

Mucho 41,7 %

Bastante 37,0 %

Poco 12,2 %

Nada 3,1 %

NS/NR 6,1 %

P7_5 El deseo de vivir en paz, sin violencia

Respuesta % Nacional

Mucho 53,9 %

Bastante 32,4 %

Poco 6,1 %

Nada 2,4 %

NS/NR 5,3 %

P7_6 El deseo de que la economía mejore y haya más 
oportunidades

Respuesta % Nacional

Mucho 52,7 %

Bastante 33,0 %

Poco 6,9 %

Nada 2,4 %

NS/NR 5,0 %

P7_7 La Vinotinto

Respuesta % Nacional

Mucho 32,5 %

Bastante 34,1 %

Poco 17,8 %

Nada 9,5 %

NS/NR 6,2 %

P8 — ¿Confía en la mayoría de los/as venezolanos/as?

Respuesta % Nacional

Sí 59,6%

No 34,2%

NS/NR 6,2%

P9 – ¿Diría que la desconfianza entre los/as venezolanos/
as es hoy…?

Nivel de desconfianza % Nacional

Muy alta 13,8%

Alta 36,0%

Moderada 36,4%

Baja 7,1%

NS/NR 6,7%

P10 – ¿Cree que los/as venezolanos/as, trabajando 
juntos, pueden superar las dificultades actuales?

Respuesta % Nacional

Sí 88,9%

No 5,4%

NS/NR 5,7%

P11 – En su vida cotidiana, ¿con qué frecuencia ha 
necesitado la ayuda de otras personas… y la ha recibido, 
sin importar diferencias políticas?

Frecuencia % Nacional

Muy alta 8,0%

Alta 30,5%

Moderada 37,6%

Baja 16,5%

NS/NR 7,4%

P12 – Pensando en su entorno cercano, ¿diría usted que 
las personas hacen esfuerzos por mantenerse unidas a 
pesar de las diferencias políticas?

Respuesta % Nacional
Sí, en general hay esfuerzo por 
mantenerse unidos 53,8%

Sólo algunas personas lo intentan 28,4%

No, casi nadie hace ese esfuerzo 6,0%

NS/NR 11,8%
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P13 – ¿Con qué frecuencia conversa con personas que 
piensan distinto en temas políticos o sociales?

Frecuencia % Nacional

Con frecuencia 18,6%

A veces 29,1%

Casi nunca 30,6%

Nunca 16,9%

NS/NR 4,8%

P14 – ¿Existe suficiente respeto para debatir sin agresiones?

Respuesta % Nacional

Sí 37,5%

No 54,7%

NS/NR 7,8%

P15 — ¿Qué tanto influye el lenguaje político en aumentar  
los conflictos?

Respuesta % Nacional
Influye mucho en que los conflictos 
aumenten. 32,8%

Influye algo en que los conflictos 
aumenten. 26,0%

A veces ayuda a decir verdades que 
de otra forma no se dirían. 16,4%

Casi no influye 14,9%

NS/NR 9,9%

P16 — ¿Es posible convivir pacíficamente con personas  
que piensan muy distinto?

Respuesta % Nacional

Sí, en general es posible 33,6%

Solo si se evitan ciertos temas 33,5%

Casi no es posible 15,8%

No es posible 9,8%

NS/NR 7,3%

P17 – ¿Cuál de las siguientes frases lo representa más?

Respuesta % Nacional
Los acuerdos entre actores con puntos de 
vista distintos pueden funcionar. 63,5%

Es mejor que uno de los puntos de vista se 
imponga sobre el otro. 20,8%

NS/NR 15,7%

P18 – ¿Cómo deberían resolverse las diferencias políticas?

Alternativa % Nacional

Diálogo y negociación 50,4%

Posiciones firmes 12,4%

Movilización pacífica 10,4%

Mecanismos institucionales 8,8%

Otra 6,3%

NS/NR 11,7%

P19 – Cuando se trata de las diferencias políticas en el país, 
¿qué tan de acuerdo está con la siguiente frase?

“Es importante mantener espacios de diálogo y negociación 
para resolver las diferencias políticas.”

Categoría % Nacional

Muy en desacuerdo 3,2%

En desacuerdo 10,4%

Ni de acuerdo ni desacuerdo 22,5%

De acuerdo 41,2%

Muy de acuerdo 9,2%

NS/NR 13,5%

P20 – Y usted personalmente, ¿prefiere acuerdos o 
confrontación para resolver ese conflicto?

Preferencia % Nacional

Prefiere acuerdos 84,6%

Prefiere confrontación 9,5%

NS/NR 5,9%

P21 – “Negociar no es rendirse, sino buscar soluciones.”  
¿Está de acuerdo?

Respuesta % Nacional

Sí 86,3%

No 13,7%

P22 – En una negociación, ¿cree que ambas partes deberían 
estar dispuestas a hacer concesiones para obtener un bien 
mayor?

Respuesta % Nacional

Sí 79,9%

No 8,3%

NS/NR 11,8%

P23 – Si una negociación evita una escalada de violencia, 
¿valdría la pena aunque implique concesiones difíciles?

Respuesta % Nacional

Sí 63,1%

No 21,0%

NS/NR 15,9%
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P24 – ¿Qué vía considera efectiva para resolver los desafíos 
en la situación venezolana?  

Vía considerada efectiva % Nacional
Negociación y acuerdos entre 
venezolanos/as 46,4%

Participación ciudadana pacífica 
(movilización) 13,4%

Presión política para acelerar cambios 8,0%

Soluciones externas (decisiones 
desde el exterior) 8,0%

Mecanismos institucionales 
(elecciones, parlamento, justicia) 6,7%

Otra 5,0%

NS/NR 12,5%

P25 Pensando en la construcción de acuerdos para que 
Venezuela salga adelante, ¿qué tan importante cree usted 
que es que cada uno de los siguientes actores juegue un 
papel constructivo? 
P25_1 Autoridades de gobierno y sector público

Respuesta % Nacional

Nada importante 6,9 %

Poco importante 14,8 %

Importante 42,0 %

Muy importante 27,8 %

NS/NR 8,5 %

P 25_2 Partidos y dirigentes políticos de oposición

Respuesta % Nacional

Nada importante 9,1 %

Poco importante 15,8 %

Importante 39,9 %

Muy importante 25,8 %

NS/NR 9,4 %

P 25_3 Empresas y sector privado

Respuesta % Nacional

Nada importante 5,4 %

Poco importante 8,9 %

Importante 40,8 %

Muy importante 37,3 %

NS/NR 7,6 %

P 25_4 Universidades y centros de estudio

Respuesta % Nacional

Nada importante 6,1 %

Poco importante 9,3 %

Importante 42,2 %

Muy importante 35,6 %

NS/NR 6,8 %

P 25_5 Organizaciones de la sociedad civil y comunitarias

Respuesta % Nacional

Nada importante 5,6 %

Poco importante 13,6 %

Importante 44,7 %

Muy importante 28,7 %

NS/NR 7,4 %

P 25_6 Iglesias y organizaciones de fe

Respuesta % Nacional

Nada importante 8,0 %

Poco importante 13,0 %

Importante 44,6 %

Muy importante 26,7 %

No sabe / No responde 7,7 %

P 25_7 Medios de comunicación y periodistas

Respuesta % Nacional

Nada importante 5,7 %

Poco importante 13,7 %

Importante 44,0 %

Muy importante 29,8 %

NS/NR 6,8 %

P 25_8 Jóvenes y movimientos estudiantiles 

Respuesta % Nacional

Nada importante 6,4 %

Poco importante 11,1 %

Importante 44,5 %

Muy importante 31,0 %

NS/NR 7,1 %

P 25_9 Venezolanos en el exterior

Respuesta % Nacional

Nada importante 8,7 %

Poco importante 18,8 %

Importante 40,1 %

Muy importante 25,2 %

No sabe / No responde 7,2 %

P26 – ¿Cree usted que las soluciones para Venezuela 
requieren la participación y permanencia de los diferentes 
sectores del país, incluso los que hoy están confrontados?

Respuesta % Nacional

Sí 55.5%

No 24.4%

NS/NR 20.1%
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P27 – En el futuro inmediato, ¿qué vía cree que ofrece más 
posibilidades de lograr un cambio estable y sin violencia?

Vía % Nacional

Diálogo 50.5%

Combinación de ambas (diálogo + 
presión) 23.7%

Presión 9.6%

No se necesitan cambios 2.7%

Otra 2.1%

NS/NR 11.4%

P28 Indique si está de acuerdo o en desacuerdo con las 
siguientes frases: 

P28_1  Me preocupa la posibilidad de que un conflicto 
derive en violencia en el país

Respuesta % Nacional

Totalmente de acuerdo 28,8 %

De acuerdo 48,0 %

En desacuerdo 10,3 %

Totalmente en desacuerdo 3,1 %

NS/NR  10,2 %

P28_2 Me gustaría que se reconociera más a quienes buscan 
puentes entre posiciones distintas, aunque no sean personas 
famosas

Respuesta % Nacional

Totalmente de acuerdo 24,6 %

De acuerdo 50,0 %

En desacuerdo 10,4 %

Totalmente en desacuerdo 2,8 %

No sabe / no responde  12,2 %

P28_3 Creo que el país necesita más líderes que escuchen  
a todos, no solo a los de su grupo

Respuesta % Nacional

Totalmente de acuerdo 30,7 %

De acuerdo 47,8 %

En desacuerdo 8,3 %

Totalmente en desacuerdo 2,8 %

NS/NR 10,5 %

P28_4 Creo que Venezuela tiene más posibilidades de salir 
adelante si se construye un proyecto de país con aportes de 
varias visiones

Respuesta % Nacional

Totalmente de acuerdo 33,7 %

De acuerdo 46,1 %

En desacuerdo 7,5 %

Totalmente en desacuerdo 2,9 %

NS/NR 9,8 %

P28_5 Me sentiría orgulloso(a) de un acuerdo nacional en el 
que todos cedan algo para que el país mejore

Respuesta % Nacional

Totalmente de acuerdo 35,8 %

De acuerdo 44,5 %

En desacuerdo 6,0 %

Totalmente en desacuerdo 2,9 %

No sabe / no responde  10,8 %

P28_6 En mi vida diaria, tengo contacto cercano con 
personas que piensan distinto a mí y aun así nos tratamos con 
respeto

Respuesta % Nacional

Totalmente de acuerdo 29,6 %

De acuerdo 47,2 %

En desacuerdo 9,3 %

Totalmente en desacuerdo 4,1 %

NS/NR  9,7 %

P28_7 Me siento orgulloso(a) cuando veo a venezolanos 
ayudarse unos a otros en momentos difíciles

Respuesta % Nacional

Totalmente de acuerdo 41,7 %

De acuerdo 41,3 %

En desacuerdo 4,4 %

Totalmente en desacuerdo 3,4 %

NS/NR  9,2 %
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P28_8 Creo que, aunque pensemos diferente, los 
venezolanos nos necesitamos mutuamente para que el 
país salga adelante

Respuesta % Nacional

Totalmente de acuerdo 36,4 %

De acuerdo 45,1 %

En desacuerdo 5,6 %

Totalmente en desacuerdo 2,6 %

No sabe / no responde  10,3 %

P28_9 Creo que, en la situación actual, es mejor que 
cada grupo defienda solo los intereses de los suyos, 
aunque eso haga más difícil llegar a acuerdos.

Respuesta % Nacional

Totalmente de acuerdo 16,8 %

De acuerdo 36,7 %

En desacuerdo 24,7 %

Totalmente en desacuerdo 11,1 %

NS/NR 10,8 %

P28_10 Las confrontaciones políticas hacen más difícil 
confiar en personas que piensan distinto a mí

Respuesta % Nacional

Totalmente de acuerdo 23,2 %

De acuerdo 47,4 %

En desacuerdo 14,0 %

Totalmente en desacuerdo  4,1 %

NS/NR 11,3 %

P28_11 Las confrontaciones políticas complican que 
las instituciones funcionen bien y tomen decisiones a 
tiempo

Respuesta % Nacional

Totalmente de acuerdo 23,7 %

De acuerdo 50,0 %

En desacuerdo 11,9 %

Totalmente en desacuerdo  3,8 %

NS/NR  10,6 %

P29 — Cuando piensa en el futuro de Venezuela, ¿cuál de 
estas frases lo representa más?

Respuesta % Nacional
Creo que en los próximos años la 
situación del país mejorará 65,3%

Creo que en los próximos años la 
situación del país se mantendrá más o 
menos igual.

10,1%

Creo que en los próximos años la 
situación del país empeorará 9,6%

Creo que habrá mejoras en algunos 
aspectos y retrocesos en otros 6,9%

Nos acostumbramos y así somos 
felices 2,6%

NS/NR 5,5%

P30 – ¿Cree que hay conflicto en el país?

Respuesta % Nacional

Sí 77,6%

No 12,3%

NS/NR 10,1%

P31 – En caso afirmativo, ¿de qué tipo considera que es ese 
conflicto?

Tipo de conflicto % Nacional

Político 51,7%

Económico 31,5%

Internacional 11,9%

Social 2,2%

Otro 1,5%

NS/NR 1,2%

P32 – ¿Cree usted que mantener el conflicto hará  
que el país…?

Efecto del conflicto % Nacional

Empeore 63,6%

Mejore 16,1%

No cambie 13,3%

NS/NR 7,1%
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P33 – Si el conflicto no se resuelve, ¿qué podría suceder?

Escenario percibido % Nacional
Escalada violenta (violencia) 33,9%
Bloqueo total: Puede bloquear 
cualquier posibilidad de desarrollo o 
mejora

26,3%

Acuerdo forzado: Puede obligar 
a las partes a llegar a un acuerdo 
eventualmente

14,3%

Prolongación sin graves 
consecuencias: Puede prolongarse 
sin consecuencias graves

6,9%

Otra situación 9,0%
NS/NR 9,6%

P34. ¿Cree que las discusiones conflictivas en redes 
sociales reflejan la realidad del conflicto en el país?

Respuesta % Nacional
No, las discusiones en redes NO 
reflejan la realidad del conflicto 44,4%

Sí, reflejan la realidad del conflicto 38,2%
NS/NR 17,4%

P35 ¿Cree que las redes sociales reflejan su propia 
realidad?

Respuesta % Nacional

Sí 33,8%

No 54,1%

NS/NR 12,1%

P36 – ¿Qué considera más importante en este momento 
para Venezuela?

Prioridad país % Nacional
Priorizar soluciones prácticas y 
acuerdos que mejoren cuanto antes la 
calidad de vida y reduzcan riesgos

36,5%

Avanzar simultáneamente en mejoras 
concretas y cambios institucionales 22,8%

Priorizar cambios políticos e 
institucionales de fondo, aunque 
impliquen tensiones y costos

20,7%

Otra prioridad 5,6%

Seguir igual 4,5%

NS/NR 9,9%

P37 – En su opinión, ¿cuál de las siguientes afirmaciones 
se acerca más a su posición?

Afirmación % Nacional
Es necesario empezar por resolver 
problemas concretos que pueden 
negociarse e ir avanzando

64,6%

No hay espacio para negociar nada con 
la otra parte 14,2%

Ninguna 11,8%
NS/NR 9,4%

P38 – ¿Cree que una situación de violencia resolvería o 
agravaría los problemas del país?

Respuesta % Nacional
Los agravaría 77,4%

Los resolvería 8,0%

No haría diferencia 4,5%

NS/NR 10,1%

P39 – Algunas personas piensan que, para lograr 
cambios, puede recurrirse a situaciones de violencia. 
¿Usted está de acuerdo con esa idea?

Respuesta % Nacional
Sí 16,5%

No 72,6%

NS/NR 10,9%

P40 – Si el país llegara a una situación de violencia, ¿qué 
le afectaría más personalmente?

Impacto personal % Nacional

Vidas de venezolanos 33,4%

Pérdida de seres queridos 23,8%

Separación familiar 12,3%

Pérdida económica 11,5%

Inseguridad 10,5%

Otra 1,5%

P41. Pensando en los próximos años, ¿qué tipo de ayuda 
internacional considera más prioritaria para que Venezuela 
salga adelante?

Tipo de ayuda % Nacional
Cooperación económica y productiva 
(inversión, empleo, apoyo a la producción) 48,4%

Ayuda humanitaria de emergencia (salud, 
alimentación, protección básica) 20,5%

Apoyo técnico institucional 
(conocimientos, fortalecimiento de 
instituciones y servicios)

10,3%

Venezuela no necesita ayuda externa 4,9%

NS/NR 15,9%




